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El PEIVSAMIEIVTO ESPAÑOL.
Vübis e tiam  m en tó  acepta  re ferin ius, qu i lam  s t ren u e  religionis, el 

justitiffi pa rtes  tu en d a s  suscap ls t is ........
DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, cu ju sca u sa m  ag iti§ ,rogam iisu t vos iapropo«ilo  confinnet 

- P ío  IX a l IHrector y  redactores de  E l  Píssamieiíio EspaSol.

Pkecws db scscBicioir.— En M adrid. 1 3  rs. al mes.— En Provincias  I T  ra. al me», y  5 0  por t r im estre  en casa de  los comisiona­

os, y  1 5  rs .  al m es y  1 ®  el t r im e s t re  e a  la  adm in istrac ión .— En el E xtran jéro :  7 0  rs .— En U ltram ar  9 0  rs, t r im e s tre .— La 

dra in is trac ion  no  responde de lo» sellos q u e  se  le  re m itan  e n  car ta  sin certificar.

PniTOE DE SDSCSICIOS.— M adrid: E n  !aadm in is trac ión , calle de  Pelayo, núm eros 38 y íO ,  cuarto  principal de  la  derecha.— P rovin ­

cias: En  los pun tos  que  se an uncian  el ú ltim o d ía  de cada mes.— PaWs; Agenciafranco-espafiola de D. G. A. Saavedra , 55, r u é  Tait- 

b o u t .—N o se  devuelve n in g ú n  m anuscrito .

A D V E R T E N C IA .

M añana, con motivo de la  festividad del d ia . no 

se  publicará  E l  P bn'sam iem o  E spañol.

PA R TE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

(De la  Gaceta de  hoy.)

B erun , 4 de D ic ien^re  (á !aa once y  qu ince  m in u  
los de la  m auaaa].— Madrid, G id. las dos y  c u a -  
ru n ta y s e i s  m inu tos úe  la  maQaDa).— Embajada de 
la  Confederación del Norte.— Madrid.

«Oficial.— Versílles ,  3 de  f l ícw m ire .—Telegrama 
del rey  k  la re ina .— Uuy no ba habido combate de 
Im poriancia. El enemigo parece que  a u m en ta  sus 
luerzas delante de  Vincennes. La divisioo Trescow 
turnó ayer  siete cañones y  4,SOO prinionoros , en tre  
tilos  u n  general y 20  oficiales,

*F o:«tai»b , de Diciembre.— Eita  nocbe 4  las 
ocbo ha empezado la batalla para el bombardeo de 
lletford. Ei regimiento Oburnitz ha tomado las posi­
ciones necesarias. La defensa se hace con gran  b ra -  
N lira.— Ministro da Negocios extranjeros.»

4 de Diciembre  (á tas cuatro  de la  tarde; 
Madrid 6 id .,  á  las dos y  c incuenta  m inutos de la 
m a S a n a ) .-E m b a ja d a  de ta Coofederaciun de l Nor­
te.— Madrid:

«Telegrama oficial del rey  á la  re ina .— Versalles,
4 á la  una .— Ayer el principe Federico Cirios, con 
el tercero y noveno cuerpos ,  rechazó al enemigo 
cerca d« Chevilly y  Chiliens, en  los bosques de O r- 
leana. Tomó dos cañones.— Ministro de  Negocios ex­
tranjeros.»

(De la  A g e n e ia  P a b ra .)

LÚNDKse, 6 . ( i  las cinco y  cu aren ta  y  cinco de la 
tarde].— Por el cable anglo portugués.— Consolida­
do inglés, ¿  93.

El 3 por 400 espaQol in terior , 1S67, & 31 1[8.
El 3 por 100 id .,  id .,  1«69, á 30 7)8.
Las dificultades entre  Inglate rra  y R uila  se  c o n ­

sideran en  m ejor estado y  se  cree  que  .la cuestión  
pendiente  esta  e n  vías de  arreglo.

Esta nocbe do se han  recibido despachos de 
Tours.

Tonas, 6 (á la  una  y  quince m inutos de  la larde).— 
Se taan recibido telégram&s del general d ’Aurelles 
de Paladine.

La re tirada  se  b a  verificado en  buen órden.
Elt-jercito ha  quedada» intacto.
Es inexacto que  el enemigo se h aya  apoderada da 

vt'agones de  provisiones.
Una decisión del m inisterio del Intarior y  de la 

Guerra encarga á  tres comisarlos de hacer una  in ­
vestigación sobre los acontecimientos que  han  oca­
sionad» la evacuación de Orleans.

Estos comisarios son el general Baral, el In ten ­
den te  Rubert y  el comisario de  la  defensa nacional 
Bicard.

Berlis, 5.— AnúDCiase que el principe Leopoldo 
ba remitido al rey  de  Prus ia ,  de  parte  del rey  de 
üav iera, una  carta  ofreciéndole la dignidail de em ­
perador  de Alemania.

Añídese  que  los principes que  se encuen tran  on 
Versalles se han  adherido i  dicho ofrecimiento.

Se espera  la adhesión de los demás.

Totas, 6 (á las cinco y  cu aren ta  m inu tos de la 
tarde).— Un despacho del Sr. ü am b e t ta  é los p re ­
fectos dice que deben d esm en tir  enérgicam ente los 
rum ores a larm antes sobre la situación del ejercito 
del Loira, rum ores  esparcidos para  p roducir  el des- 
alioiitu y la  desmoralización.

Afiade, que  puede s lirm ar  que  el ejército se en- 
c u e a i ra  acLusImente en  esceteutes pusiciones, que 
su  m atena l  eslA intacto, que  so refuerza y que se 
dispone & proseguir la lucha  contra  ius invasores.

Termina diciendo; que  cada uno se mantenga fir­
m e y que  todos jun tos bagamos un grande y  supre ­
m o esfuerzo, y  se sa lyara  la Ifrancia.

N O T A  D E L  C A R D E N A L  A N T O N E L L I.

E l Osservatore Cattóiico ha  publicado la con­

testación dada á  nom bre de  Su Santidad á  la nota 

del m inistro  de Negocios extranjeros de Italia de  fe­

cha  18 de Octubre. Esta nota  dice asi:

<‘llmo. y  reveren<iisimo seüor:

De seguro no  b a b r i  pasado inadvertida  por V. S. 
i lustrisim a una  c ircu lar  del Sr. Visconti Yenosta de 
43 de Octubre, en  la  cual pre tende justificar la  u su r ­
pación de los Quminios de la  Santa Sede y  la  acep ia-  
c io a  por parte  dei rey  Viet\>r Mauuel del llamado 
plebiscito romano. Las acostum bradas frases faltas 
de seutiUü y  e n  uposiciou cun la  reaüdsd  de las co­
sas, no  obstaute baber pa>adu estas k  la vista de  to ­
dos, coustituyeu la  ba&e y la esencia de ese do cu ­
m ento diplomático.

Princip ia  el señor m ia is tro  por ensaUar la  liber­
tad  y la  espontaneidad del voto de  adhesión á la mo­
narqu ía  Italiana dado por el pueblo de Huma et 2 de 
O ctubre, como l i  la  Europa que  ha visto d e rr iba r  ua  
trono de u u  poderoso m onarca apenas trascurridos 
c u a tro  mases d e  u s a  solemne manifestación seme­
jan te ,  no supiera  el valor q u e  encie rran  demostra­
ciones de esa clase y  la fuerza de  u n  argum ento  de 
ta l  naturaleza. T es tanto m ás de extraQar que  el 
señor m inistro  haya apelado á  este argumento, 
cuanto  que  nadie m ejor que  él deberla  estar  más 
p rofundam ente  convencido de que  esa m ism a Eu­
ropa q u e  sabe cuanto  ha  ocurrido  en  Italia en  el de­
curso de  u n  decenio, q u f  no ignora los medios mo­
rales y  los artificios de  q u e  suele valerse ei Gobierno 
italiano cuando  se propone alcanzar sigun  fin, y que 
ya ba formado el concepto que  m erecía su  pasado 
eom portam ieato , difícilmente reconocerá el valor de 
ese argum ento  y m ocho  menos q u e rrá  persuadirse 
d e  q u e  las cosas hayan  pasado tales como al las
p ia la .

Y aUQ admitiendo q u e  no  se  quisiesen ten e r  en 
c u en ta  los acontecimientos anteriores » 4867 y los 
q u e  en esa época se realizaron, bastaría  hacer p re ­
sente que Iu8 romanos dieron del verdadero espíritu  
q u e  le» anim aba y  de sus  reales y positivas in ten ­
ciones u n  testimonio m ás claro y  seguro cuando ro- 
deadu poco h a  el terr i torio  Pontifluio por mas de
60,600 Italianos, y no obstante et dinero , los emisa­
rios y  Id  eutrega d e  arm as cou q u s  se les impulsaba 
á  sublevarte ; BU obstante Us prom esas, las prucla< 
m as y lo* articulo» de periódicos en  que se  les esci­
tab a  á  rebelarse cuntra  su  legitimo Gobierno, no 
tolo se  m an tuv ieron  impasibles, siuo q u e ,  reun ién ­
dose en  grandísimo num ero, ofrecierou espontánea­
m en te  su  v ida á su  ainado Soberano, y em puñaron  
las a rm as p a ra  defenderle con tra  cualqu ier  ataque. 
Así que , b ien  se puede  p reg u n ta r  al m ism o se&or

m inistro  si cree que  h u b ieran  tomado igual actitud 
loa habitan tes  de  todos loa dem ás puntos dominados 
por el Gobierno de Florencia, siem pre  que  u n  ejér­
cito  extranjero  se hubiese concentrado en  sus fron­
teras  con un determ inado propósito, y  ejercido des­
do alli la presión que  necesariam ente debia ejercer 
sobre los romanos y  las demás provincias del Padre 
Sacio la presencia de las tropas italianas e n  las fron­
teras del terr i torio  Pontificio y  cerca de  la capital 
del mismo.

Y si bien  es verdad q u e  u n a  vez invadido el te r ­
ritorio por las tropas del rey  hubo u n  alzamiento, 
nadie ignora que  fué consecuencia inevitable d é l a  
ac t i tud  tom ada entonces, no por nuestro  pueblo, 
sino por el g ran  núm ero  de emigrados, como así se 
t i tu lan ,  y  de  gentes de  toda clase y  de todos los paí­
ses que  acom pañaban á esas mismas tropas. De de­
sear ea que  se borre hasta la m emoria de  ese alza­
m iento  para  que  la historia  imparcial no tenga que 
reg is tra r  en sus  páginas el objeto que  llevaba ni los 
Insultos dirigidos á las personas más respetables de 
la  c iudad y  á  »un honrados habitantes on general, 
ni las sangrientas venganzas de  que  fueron víctimas 
los soldados del Padre Santo que  iban dispersos por 
las callos, ni ol saqueo de los cuarteles y  de algunos 
establecimientos públicos por espacio de dos dias á 
la visia de  u n  ejército que  so m antenía  impasible 
espectador de  todo. En cuanto  á  las garantías de 
sinceridad y  de  public idad  que  supone el señor m i ­
nistro  concurrieron  en  semejante votacion, apelo 
gustoso ¿  la buena  fé de  todas las personas que  ss 
hallaban en  Roma el 2 de  Octubre, y sobre todo al 
respetabilísimo testimonio de  los señores represen­
tan tes  extranjeros cerca de  la  Santa Sede. Ellos que 
presenciaron el modo cómo se condujeron las cosas; 
que  pudieron asistir  i. la  votacion; que  tuvieron oca- 
sion de ver por sus propios ojos la clase y  Is condi­
ción social de la m ayor parte  de  los votantes, y  que 
e n  su  reconocida lealtad no habrán dejado de inda­
gar algunos hechos notorios y  públicos, hab rán  sin 
du d a  creído que  estaban en  el imj>rescindible deber 
de  com unicar  á sus respectivos Gobiernos !o que 
ocurrió  e n  ese d ia , poniendo ai>i de  manifiesto cuán 
fdlaz juicio seria el q u e  se fundase e n  el resultado 
de una  votación de sem ejante índole. Supérfluo es, 
por lo tanto , que  me detenga «obre este punto  , des­
de  el m om ento  e n  que  con motivo debo creer que 
ese Gobierno, asi como todos los demás, h a  do poseer 
ya  tales y  tan tas  noticias cuan tas  son necesarias 
pa ra  form ar cabal juicio tocante al hecho de que  se 
trata .

Voy empero á exam inar si las  consecuencias de 
cese g ran  acontecim iento», como lo llama el Sr. Vis- 
conti Veuosta, lejos de  ser  favorables al catolicismo 
ci^mo él p re tende , pueden y  deben ser la ru ina  do 
la pobre Italia. Y para  no pasar los confines de  la 
Península, apelaré aquí á cuantos por pasión políti­
c a  no hayan perdido todo sentim iento católico para 
que  m e digan si las leyes contrarias á la Iglesia pu ­
blicadas en  el reino italiano; la  subversión de todo 
principio de m oralidad pública sancionada po r leyes 
a rb itra rias:  ta supresión da todas Iíís órdenes re ll-  
p;iosas; la incautación de loa bienes eclesiásticos; ia 
m in a  d«  U s bases en  que  descansa el episcopado; la 
inclusión de los clérigos jóvenes en  la  qu in ta ; el en­
carcelamiento en q u e  se  tiene á  los m inistros del 
!<antuario que  no  doblao la  frente  ante  leyos que 
pugnan con la  conciencia; las trabas im puestas al 
ejercicio del culto religioso; las impías doctrina^í re­
ligiosas profesadas en  las cátedras de  las Universi­
dades hasta el pun to  <!e enseñarse que el hom bre 
tuvo  su  origen en  el mono y  el a lm a en  el fósforo, 
pueden  s e r  medius á propósito para  m an tener  vivo 
el sen tim iento  religioso y  para  a l i a n z i r e l  progreso 
de la  sociedad católica.

T adem ás querr ía  yo pregun ta r  si todo cuanto  pa ­
sa en esta ciudad desde la en trada e a  ella de las t r o ­
pas italianas; la innaoralidad que  a u n  se  quiere  di­
fundir  aquí en tre  el pueblo; el desprestigio en quo 
con sátiras y  lám inas litografiadas y  fotográficas se 
t ra ta  de hacer caer la veneranda  autoridad do la  a u ­
gusta Cabeza de la  Iglesia, la propagación de libros 
impíos y  obscenos m erced á los reducidísimos pre­
cios á que  .«e expenden; la diaria  y encarnizada guer­
ra  que  el periodismo sostiene contra todo cuanto más 
sagrado y  autorizado hay  en  la tierra ; los insultos de 
que  son blanco loa Sacerdote.^, tos dignatarios de  la 
Iglesia y  hasta ei Padre Santo; los decretos que  se 
han publicado en los cuales se coarta  la libertad  ds 
los bienes y  de  las rentas pertenecientes á  las com u­
nidades religiosas, á los establecimientos piadosos y  
á  los Cabildos eclesiásticos; la aplicación á los d o m i-  
Díos de la  Santa Sede de las leyes anti-canónioas que 
rigen e n  el resto de Italia son hechos que , e n  con­
cepto del señor m inistro , basten  a persuadir á los 
católicos de  que  se respetan  del todo sus  sentim ien­
tos religiosos, y  de  que , partiendo de estas bases, 
puede en  el verdadero xentimlento católico aplicar­
se la idea del derecho en  su  mas lata  y  elevada sig- 
iiiflcaoioua las relaciones entre  la  Iglesia y el Es-
t  :du.

La necesiíad  de  que  la  augusta cabaza de  la  re ­
ligión posea u n  dominio temporal para  e je rcer con 
plena independencia  el poder espitual apareció por 
este mismo motivo tan m 'in if les ia , y por otra parte  
es tan  universalm ente  sentida y notoria, que no son 
m eneater grandes a rgum entos par» demostrarla. Y 
me complace ver que  el m inistro  Sr. Visconti Ve- 
aosta está  tan  persuadid» de ella , que  deseoso de 
tranquilizar  ai m undo católico, habla de  soberanía, 
de ex tra-terr i to rio ,  de  preemineBciaa regias q u e  han 
de concederse al Soberano Ponlífice, y que él mismo 
reconoce indispeBsables. Mas no ea dab ledespues de  
esto com prender c5mo al tejer la  historia del Pontifi­
cado ba recurrido  á  c iertas sutilezas perdonables en 
los lábios de  u n  heterodoxo, pero que  repetidas por 
u n  m in istro  de  u n  Gobierno católico no pueden m e­
nos de p roducir  pena y  asombro á la  vez. Como no 
es propia de la brevedad de u n  despacho una  discu­
sión histórica, prescindiré de dem ostra r  que  la ins ­
t itución del dominio temporal es anterior á  la Edad 
media, y  que  e n  tiempo alguno la  fuerza moral del 
papd fué tan grande como en esta época, y  bablare 
sólo de las garantías que  se quieren  conceder al l’oa- 
tiBce u u a  vez privado de todu dominio, á fin de t ra n ­
quilizar las conciencias y  de  quo el m undo  católico 
no ae crea am 'Uazado e n  uo  ápice en sus creencias 
religiosas por efet;to de  la unidad de Italia.

H ísta  que  punto pueden m erecer fé las promesas 
del Gobierno italiano, ya sean solemnes, ya  estén 
sancionadas por pactos internaclunales, ya  po r le ­
yes, decie tus ó votos del Parlam ento, c la ram ente  lo 
dicen los tratados de Zurich y Viiiafranca; las u su r ­
paciones cometidas en  daSo de todos lo» principes 
de Italia; el convenio de  Setiem bre de t 86 í  relativo 
á  la re tirada  de  las tropas francesas del territorio  
pontificio y  á las obligaciones contraídas por el Go- 
Diernu de Fiorencin; tas s e g u r id a d ^  dadas desde la 
triiíuna en todos t iem pos y  aun recientemente de 
que  se quería  respe tar  el esp ír itu  y la  letra  de  ese 
convenio; las comunicaciones que  mediaron en tre  
los dos Gabinetes de  París y  de Florencia con ese 
objeto, y  la  contradicción en que  se hallan loa com ­
promisos contraídos y  las esplicítas seguridades d a ­

das con la invasión del territorio pontifísio, apenas 
derrocado el poder m ilitar de Francia, y  con la  p re ­
ciosa confesion hecha  en la  c ircu lar  m ism a de que 
se trata , en  la cual so declara que  la  grande obra  de 
la  un idad  italiana principiada por Cártos Alberto la 
ha  proseguido y  realizado al fin con su  perseveran ­
c ia  el rey Viotor Manuel. Asi quo b ien  puede repe ­
tirse en  vista de  todo esto, que el m undo católico y 
todos los hom bres de  b ien, oo pueden confiar en  se­
m ejante Gobierno, y  m ucho ménos pres tar  fé á sus 
palabras, desde el m omento en que  conocen los m o ­
tivos con que  se quiso cohonestar la sangrienta y 
vet^onzosa empresa llevad* k cabo.

Cuando con ta l  indiferenoi» se conculcan los j u -  
ramentOH y  con o n  cinismo »in ejemplo ae presc in ­
de de todo principio de decoro y  de juatlcia , se 
pierde el derecho á  ser creído. Podría no extender­
me en  reflexiones sobre las expresadas garantías, las 
cuales se resum en en la  l íbre  y  continua com uni­
cación del Sumo Pontífice con los fieles; e n  m ante ­
n e r  u n a  representación extranjera  cerca de  la San- , 
ta  Sede, y  una  representación pontificia e n  las cór- 
tes  extranjeras; e n  la separación de la Iglesia y del 
Estado, y e n  la  completa l ibertad de la Iglesia para 
aparta r  la sospecha de que  se quiers in flu ir en las 
decisiones de  ta Sania Sede pa ra  co n v ert irá  ta reli­
gión en  in s trum en to  de  gobierno No obstante , y 
sin m eterm e en  una discusión inúh l,  m e bastará  
p regun ta r  si tales garantías son suficientes para  
m an tener  eficazmente la independencia del Ponií- 
flce; para  alejar tod^ racional sospecha de servi­
du m b re ,  y  ce r ra r  ei camino á las arbitrariedades 
del poder secular; para disminuir los conflictos que 
entre  amb.»s autoridades han de suscitarse' por p re ­
cisión algunas veces; para impedir que  la cabeia  de 
la Iglesia se convierta  mas á méaos tarde por afecto 
de  divergencias de  opinion en prisionero pohtico 
del Estado en  que  reside, y  para t ranquilizar  al 
m undo católico tocante al libre ejercicio del poder 
espiritual. La au toridad que subsiste y se ejerce en 
v i r tu d  de una  concesion, y  que pur lo tan to  depen ­
de de la voluntad  y el caprícBO del cedente, carece 
de  vida  propia, y  no puede ex tender su  influjo más 
allá d o lo s  limites impuestos y  consentidos en  sus 
condiciones intrínseca» y «strínsecas.

Ahora bien; nadie ignora que la cabeza de la Igle­
sia necesita de  autoridad propia y  segura , á  fin de 
que  í^u poder espiritual oo sufra coartación ni i n ­
te rrupc ión  en  n in g ú n  tiempo ni po r causa alguna. 
De donde se infiere que  cualesquiera que  sean las 
garantías que  se  tes concedan, será siempre una  
v erdadera  ilusión, si ha  de estar  sujeto á  u n  sobe- 
rauo ó á u n  poder secular.

Sea cu a l  fuere, por lo demás, el partido definitivo 
q u e  tocante á  este p u n to  abrace el gobierno italiano, 
sean las que  qu ieran  las violencias que  empleo pa­
ra  hacer prevalecer su  voluntad respecto del mismo, 
y  los medios que  se utilicen para inducir  á  los go ­
biernos de  Europa á  sancionarlo (lo cual es im posi­
ble), el Padre Santo, recordando sus deberes, sus 
ju ram en tos  y  sus  promesas, y  no  escuchando más 
que  la  voz de su  cunclencia, so opondrá á él cons­
tan tem en te  por todos los medios de que  disponga, 
declarando desde abura qu ee^ tá  dispuesto á  sufrir 
n o  cautiverio m ás d u ro  a ú n  que  el que  sufre y  hasta 
la m uerte  antes que  faltar do cua lqu ier  modo que 
sea, ni directa ni indirectam ente, á sus  deberes.

Autorizo á V. S. lim a, á  valerse de esta firme de­
claración y d e  lo dem ás expuesto, para convencer al 
señor m inistro de  Negocios extranjeros de Italia de 
que  la obra  do Italia  hecha estensiva á  Roma es u n a  
obra  destructora  del catallcismo y la  negación del 
principio de la autoridad del Pontífice y  de la l i ­
b e r tad  de  la Iglesia; obra quo por si misma im posi­
bilita toda reconciliación en  el sentido que  entiende 
y  desea el gobierno de Florencia.

Puede tam bién  V. S. lim a, dar copia de  esto dea- 
pacho si así lo tiene pur conveniente.

Me repito con todo aprecio
Da V. S. l im a , afectísimo servidor.— G. C^rd. A n-

TOKELLI.»

Según noticias autorizadas crecen tas probabili­

dades de próxima paz en Francia; y  a u n q u e  el Go­

bierno republicano no se m ues tra  dispuesto á  t r a n ­

sigir, la  opinión pública siente ya  de  u n  modo in ­

soportable las consecuencias de los desastres de la 

guerra .

Una car ia  de Francia dice que Napoleon cree hoy 

como ayer que  u n a  paz deshonrosa p a ra  Franc ia  se­

r á  u n a  g u e rra  en u n  porvenir próximo.

La Correspondencia de San  Petertburgo  aconseja 

al Austria  que  reanude las amistosas relaciones que 

antes de 4834 sostenía con la Rusia, pues d a ñ o  h a ­

cerlo así, puede esta suscitar alguna pertu rbación  en 

los pueblos de  origen slavo del lado de acá de los 
Kharpatbos.

El Pesler L lo y i  contesta á  la  insinuación del co ­

lega muscovita, diciendo que  la nación austro -h iln -  

gíira QO se su je ta rá  de aquí en adelante á  la  protec­
ción de los czares , como lo hizo en  otras épocas, por 

haber cam biado las relaciones in te rnas de las d is ­

t in tas  agrupaciones que la constituyen.

En cuanto  á  la  amenaza del panslavismo corres­

ponde el diario magyar diciendo que  á la  denuncia  

del t ratado de París, que  al pa recer  envuelve  ese 

amago de imposición, se rá  fuerza oponer la  re su r ­

rección del eapiritu  polaco, deseoso de re inv id ica r  la 
nacionalidad usurpada  por los ru so s ;  y  concluye 

afirmando que  es más peligrosa para  estos aquella 

cuestión, que  lo puedan ser para el imperio de  F ran ­

cisco José todos los tnanejos del e lem ento  pansla­

vista.

El Gobierno de Viena continúa adoptando m ed i ­

das restrictivas al pueblo tzeco, que  con tribuyen  á 

agria r  m ás  y  m ás las relacionas an tre  estos y  ta can 
cilleria imperial.

vista. Además de las vías militares á  que  hem os a lu ­

dido, hay  otras en  constraocíon y próximas á  ser 

explotadas. Antes de  fin de  año se abrirá  al público 

la que vá  desde San Peteraburgo á Revel. Se han 

empezado los trabajos para  el camino que  saliendo 

de Leopoid (Galitzía austríaca) pasará por Kiew y 

llegará hasta Litewski, en la Lithuania; y  den tro  de 

poco se da rá  comienzo al que  partiendo de Niejnei 
Newgorod debe a travesar tos Oarales y  ramificarse 

en  las fronteras de l T urkes tan  y  ’de la  China.

EL P E N S A M I^O  ESPAÑOL.
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L A  IN D IF E R E N C IA .

Dios nos libre d e  d u d a r  de  la  fá cjue an im a  á  la  

inmensa m ayoría  de  los españoles. Conocemos bien 

esa fé; nos consuela , y  tenem os su m a  complacencia 

en confesarla. In te r io rm en te  casi todos somos c a ­

tólicos: esto US indudable . H a s ta  los co n trab an d is ­

ta s  de  religiones, los quo hacen  escandalosa  gala  de 

despreocupados, y  aun  los m ismos, a fo r tu n a d a ­

m ente en  escaso núm ero, que  d ic tan  ó c u m p te a  dis­

posiciones an ti-ca tó licas ,  conse rvan  e n  lo m ás  in ­

timo de su  a lm a  un recuerdo católico de  bu m ad re ,  

un  resto de  su  educación  p r im e ra ,  u n  rem ord i ­

miento que  les acusa  por lo que  hacen , y u n a  e s ­

pe ranza  d e  conversión que  m uchas  v e c e s  se  con ­

v ierte  e n  deseo.

S i  se  p rescinde de a lgún  filóso fo  de  razón  p e r ­

tu rb a d a  po r lec tu ras  a lem anas, acaso  mal co m - 

p iend idas,  puede  asegurarse  sin tem or d e  e r ra r  

que  en  Espalda no hay  ninguno que  sea a n l i - c a -  

tólico por convicción.

N uestros lectores saben  que  a lgunos de  los m ás 

insignes revolucionarios, habiendo llegado á  la  hora  

de  la  m u erte ,  a l  punto en  que  el a lm a libre de 

preocupaciones y  esperanzas hum anas hab la  con 

e n te ra  sinceridad y  según la  voz d e  la  concien­

c ia , no  solamente se  han confesado cató licos, sino 

que  h a n  empleado los m edios de  que  pudieron dis­

poner p a ra  persuad irse  y  pe rsuad ir  á  los dem ás de 

que no salían del corazon las b ra v a ta s  y  blasfemias 

con que an tes  se acred ita ran  de espíritus fuertes. 

Quien esto escribo, b a  tenido el consuelo de  asistir  

en  sus últimos momentos y d isp en sa r  los auxilios 

dpi ministerio sacerdo ta l  á  alguno de esos hombres 

que  e n  plena sa lud  pa recen  a fron ta r  á  Dios y  á  la 

e te rn idad , y h a  sido testigo de lo que  p a sa  en 

aquel lance suprem o, no  solo en el ánim o de l mo­

ribundo, sino tam bién  e n  el de  los amigos que  le 

rodean .

S i  e s ta  p ru eb a  no pa rece  b a s tan te ,  obsérve­

se  la  co n d u cta  que  e n  ocasiones solemnes g uardan  

los mismos revolucionarios m ás  enemigos de  la re ­

ligión. ¿ Q u ién  de ellos no p re tende  ser  católico? 

¿Quién niega qua tenga religión ó a d o p ta  o tra  que 

el catolicismo? ¿ H a y  alguno que  no bautice  á sus 

hijos, que  no se case  en  la Iglesia cuando  con for­

m alidad  busca  com pañera  de  su  vida, y  que  no 

qu iera  e n te r ra r  á  los suyos en  t ie r ra  bend ita  y 

al am paro  de la  c ru z ?  ¿ N o  es el Te D e iim  la  d e ­

mostración oficial d e  todas las alegrías públicas?

S í;  E sp a ñ a  es católica, gracias  a  Dios. Pe ro  hay  

e n  E sp añ a  a n a  general y  profunda ignorancia  de 

lo que  es catolicismo y  d e  los deberes  que  impone; 

h a y  tam bién  m ach a  ambición que  ciega los en ten ­

dimientos y  ahoga  la  voz de  la  conciencia , llevan­

do el ánim o á  presc ind ir  de  toda  consideración 

e levada  y  religiosa en  tra tán d o se  de  a lcan zar  co ­

d iciados in te resas ú  honores terrenos. Y , producto 

d e  la  ignorancia  y  d a  la  ambición ó  egoismo, hay  

m u ch a  y m uy  cu lpab le  indiferencia.

E s te  es ei c án cer  que consum e la vida  espiritual, 

e l gusano que  roe  en  su  ra iz  los sentim ientos g e ­

nerosos que  la  religión inspira, la  c au sa  generatriz  

y  conservadora  de  nuestros males, y  el g ran  pe­

cado po r el cua l  m erecem os el castigo con  que 

Dios nos avisa  y  llam a á  mejor sentido.

Mal grave  q u e ,  como epidem ia m ortífera, a lcan ­

za  á  todos, del cual lodos estam os m ás ó méaos 

daSados, y  po r el que  to d i»  somos m erecedores de 

p e n a .

E l catolicismo no  b a  m uerto  en el corazon de 

los pueblos, según aseg u rab a  fa lsam ente  un  d ipu ­

tado en  el seno de la  A sam blea  : m énos ha  m uerto 

e n  el seno del pueblo e sp a ñ o l ; pero  es tá  velado, 

cubierto  y  m ás ó ménos am ortiguado p o r  la  indife­

rencia .  Quítese  esta, sacúdase  un poco la  pereza,  

presclndase de  las  frías inspiraciones de l egoísmo, 

y  la  fé a rd e rá  y  brilla rá  d e  nuevo como el fuego 

cuando se  rem ueven  las  cenizas.

Creemos que nuestros lectores convendrán  en es­

to  con nosotros cuando lean  las  p resentes iineas. 

M as quisiéram os qne  adv irtiesen , q u e  no tan to  nos 

lam entam os de la  indiferencia d e  loa que  se con­

fiesan malos, como de la de  aquellos que se t ie ­

nen  po r buenos

P a r a  s e r  buen católico no baata  c reer;  es m e ­

n ester  confesar la fé, aunque  sea de lante  del ver­

dugo y  encim a del patíbulo, siempre que  la  gloria 

de  Dios lo exija. La fé por sí sola, la  fé que no 

se  t rad u ce  en  o b ras ,  que generalm ente  son sacri

Sigua en grande escala el arm am ento  de laa plazas 

fuertes de  lodo el litoral de los mar«s Negro y  Bál 
tico. Nioulaieff, Kertch , Sebastopol, Cronsladt, etc. 

han sido puestas bajo un  pié formidable., Nuevas li 
neas de  ferro-carriles ponen e n  comunicación con 

los grandes centros de OJessa, Kiew, Muscow, San 

Petersburgo y  Varsovia los puntos más estratégicos 

y  las fronteras que ae creen  expuestas al a taque  de 

i los enemigos, ya sea por m ar ó bien por tierra .

I Y á  propósito de  caminos de  h ierro , debemos ha 
'  cer  no tar  el adelanto  de  la Auaia bajo esto punto  de  - ficiog, es fé m uerta ,  incapaz de sa lvar, E l precep

lo del Esp íritu  S a n to  tiene dos pa r te s ;  p rim era ,  

abs tenerse  de l mal; segunda, o b ra r  el bien, .lesu- 

cris to  reconocerá  por suyos de lante  del P a d re  c e ­

lestial á  los que  le  hayan  reconocido y confesado 

Kl de lan te  de  los hombres. Dios DO se  con ten ta  

c o n q u e  digamos; « ¡Señor,  eeñorl»  qtiiere ade­

m ás que  hagam os su  voluntad  y  procurem os su 

loria.

l ió  aquí lo que  nos falta á  ios m ás de  los ca tó ­

licos españoles. N o  tenem os esp íritu  de  sacrificio. 

Carecem os de v a lo r  p a r a  sobreponernos á  las con­

veniencias p a sa je ras  d e  la  t ie rra  y desprendernos 

de  las  c ad e n as  con que  nos apris ionan ia  pe reza  

y  el m ate r ia l  egoiaeno. A p en as  formamos concien ­

c ia  de  nuestros deberes. Q uerem os el b ien, pero 

haciéndolo o tros. A borrecem os el m al, pero  sin 

a trevernos  á  decirlo . D eseam os la  gloria de  Dios 

y  de  la  Iglesia, pero  sin h ace r  n a d a  que puoda 

contribu ir  á  ella. Somos •a tó licos teóricam ente; 

p rác t icam en te  somos indiferentes.

E s ta s  ve rdades son am argas; pero  ¿son v e rd a ­

des?  D ureza  h a y  on las frases que  la  plum a acab a  

de escrib ir  con pena; p e ro  es ta  d u reza  ¿es  justa?  

¿es  m erecida?  C ada  cual podrá  exam inarlo  en  lo 

que toca á  sí mismo, mirando si pa ra  im pedir  los 

m ales h a  hecho todo lo que  h a  podido, todo lo 

que  rec lam ab a  el título de  católico y  la  poaicion 

que  en  la  sociedad ocupe. C om pare  cad a  uno sti 

co nducta  con  la  que observan  en  otros pa íses  los 

que  se hallan e n  posicion análoga, con la  que  

obse rvaron  en  o tros tiempos los espaüo les  que o b ­

tuvieron Ja  m ism a dignidad ú  ocuparon el mismo 

puesto .

Nosotros hablam os en  genera l,  porque e n  gene­

ra l  consideram os las cosas.

Nosotros bemes visto y  vemos la  conducta  o b ­

se rv ad a  generalm ente  po r los católicos an te  las 

invasiones revolucionarias , y  esto nos con tris ta  y  

desalienta.

L a  revolución expulsó de  E sp a ñ a  á  los jeeuitas y 

á  los m iáoneros; ¿qué hicieron los católicos? L a ­

m en ta r  el hecho, y esto en  voz ba ja ,  p a r a  no  com ­

prom eterse. Pasó  un mes, y con él pasa ron  las  la ­

mentaciones. ¿Quién ha hecho algo p a ra  c re a r  co­

legios que  supliesen á  los de  los religiosos d e s te r ra ­

dos? ¿Quién h a  tra tado  de o rgan izar o tra  vez misio­

nes que  conserven  é  ilus tren  ia  fé e n  los pueblos?

Lu revolución cerró  algunos sem inarios y a b a n ­

donó á  ios dem as á  la  car idad  del pueblo, negán ­

doles lo que  tes deb ia . ¿Qué h a  liocho el pueblo 

español p a r a  sos tener los seinmarios, sin los cuales 

no puede ten e r  ministros dignos de  la  Religión? 

S i algunos se sostienen, es p o r  la  abnegación h e ­

ro ica  de  sus  profesores, que  enseñan  g ra lu itam eu te  

doblando el trabajo  p a ra  g a n a r  e n  o tra  p a r te  la  p re ­

c isa  subsis tencia .

L a  revolución h a  sumido al Clero en  la  miseria, 

exponiéndolo á  m orir  d e  ham bre ,  fiem os visto 

Clérigos pidiendo limosna, otros los h a n  visto bus ­

cando  trabajo  m ateria l  p a r a  m antenerse: algunos 

han  tenido que  aban d o n a r  la  pa rro q u ia  p a r a  no 

m orir de  ham b re .  ¿ Q u é - s e  lia hecho p a ra  re ­

m ed ia r ta n  grave  uiaiV ¿Q ué medios se  lian d is ­

currido  p a r a  m antener el culto y  Clero? ¿Qué 

ju u ta s  se tian tenido p a ra  ponerlos en  p rac t ica?  

H ace  c e r c a d o  dos añus que  E l  Pessam iií.n to  E-¡- 

p a S o l  y  E l  Católico  p ropusieron un p lan  fácil do 

realizar  y de  éxito seguro: el artículo fué p ro b a ­

blem ente leído po r miles de  personas, pe ro ,  que  se ­

pam os, no produjo ningún electo.

L a  revolución h a  derribado  conventos é  ig le -  

gias.— ¡Qué escáadalul ;Qué impiedad! exc lam a ­

b a n  muchos, pero  a l  otro d ía  p a sa ro n  p o r  sobre  

las  ru inas , picaron el suelo sagrado  con igual t r a n ­

quilidad que st cam in aran  p o r  un  puttnte rom ano. 

A caso  h a y a  quien teniéndose por buen católico y 

habiendo asistido por ia  m añ an a  á  M isa ,  no halle 

rep a ro  e n  concurrir  por la  ta rd e  al tea tro  levan ta ­

do  en  donde  fué lugar de  oracion y  d e  recogi­

miento.

Proclam óse p a r a  E sp a ñ a  la  libertad  de  cultos 

in te rp re tad a  en  la  p rác t ica  como persecución c o n ­

t r a  la  religión católica. N ovedad  ta n  rad ica l  en la 

legislación p a tr ia  asom bró y  espantó á  todos po r 

algunos m om entos,  pero  ¿ q u é  se  hizo po r im pedir ­

la? A  m uchos parecióles acto  de  va lor el p o n e r  el 

nombre al pié de  u n a  p ro tes ta  e s c r i t a ; pocos hi­

c ieron m as; a lgunos no se  a trev ieron , ¿V  despues? 

Deapues, nada .  ¿Quién se  acu e rd a  ya  de  ello?

Dióse la ley del llam ado matrimonio civil.—  

¡Qué b a rb ar id ad  I Eso es anii-católico, eso es a i i -  

t i-e sp añ o l,  eso es tiránico. ¡Y bieni Todavía  uo se 

hau  publicado los reglam entos y los periódicos 

impíos se  b u r lan  d e  nosotros p resen tán d o n o slo s  

ii'utos d e  la  ley  anti-cató iica.

E l  P a p a  es ta  preso. E u  toda» p a r te s  se  ceíe« 

b ra n  reuniones p a ra  d iscu rr ir  y ad o p ta r  los m e» 

dios de  devolverle  ia  libertad . S e  acu d e  á  los 

Gobiernos.' hacease  p rotestas solemnes. E n  E s ­

p a ñ a .......  si no fuere p o r  a 'g u n as  personas devo­

ta s  que  se  re ti ran  á  los templos á  hace r  oracion 

á  D ios , podría  c reerse  que  el P a p a  es p a r a  nos­

otros como eí p reste  Ju a n  de las Indias .

T rá ta se  d e  v o ta r  pur rey  d e  es ta  nación católica 

al hijo del carce le ro  del P a p a ,  y  se  lav ó la ;  trá tase
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d e  env iarle  una  comision, y  la comiíiun m archa  

pagando  los gastos los españoles; y pasado el e s -  

cáDdalo del p rim er d ía , todo el luunJn resigna, 

nítdie h ace  caso.

Y  ¿tjuereis que  Dioa remi-dip uuesiiiis lualrs? 

Inlinila  es la  m isericordia de  Uiu'.; p i ro  nii>»ni''a8 

continúe la cauea del castigo, d eb erá  co n tin a u r  el 

efecto,

LosrevolacioDarios pueden in ten tarlo  todo. S a ­

ben  que  grita rem os (oo m uy alto] po r algunos dias, 

y  que  luego noa conform arem os con lo que  hayan 

digpnesto.

¿Se  habrían  a trev ido  á  lo qne  han  hecho , si no 

hab ieseu  contado con n u es t ra  indiferencia?

¡Ah! Q a ien  desee  el b ien  y la  regenerac ión  de 

la  p á tr ia  t rab a je  an te  todo en rem over  ese obs­

tácu lo , en  sa c u d ir  de  las a lm as la  indiferencia.

LA. CIRCULAR DEL CARDENAL ANTONELLI.

E n  otro lugar v e rán  nuestros lectores la  no tab i­
lísima c ircu lar  d irigida po r el C ardenal Antoaelli  
á  los rep resen tan tes  de  la  S a n ta  S ede  ce rca  de  las 
potencias , e n  c o n te s ta d o s  á  la  que  el S r .  Viscoati 
Veno9ta  envió á  los rep resen tan tes  del Gobierno 
florentino, pre tendiendo justif icar  la sacrilega in -  
v a s to a  de  R o m a  y  la  farsa  del plebiscito. C u a l ­
q u ie ra  pe rsona  m edianam ente  ¡m parcial que  com ­
p a re  uno con otro  docum ento , no  p o d rá  m énos da 
conocer y  confesar que  el del m inistro de  Víctor 
Manael queda  literalm ente  deshecho y  pulverizado 
po r la  lógica coiriundents y  las i rrebatib les razo ­
nes  del C ardenal sec re ta r io  de  E s tad o  de S a  S a n ­
t idad .

N o es sólo el em inente  talento  y  habilidad s u ­
m a  del C ardenal A atonelli,  an te  el cual quedan  
com pletam ente  oscurecidos todos los Visconti-Ye- 
nostas, lo que d a  una  g ran  superio ridad  sobre la  
c irc u la r  revo lucionaria  al docum ento  em anado  de 
la  S a n ta  Sede; es principa lm ente  la v e r d a d ,  ¡a 
sinceridad  y  la  justic ia  que  resplandecen e n  í l ,  
formando contraste  con  la  h ipocresía  y  cinismo 
d e  la c ircu lar  de  Florencia.

Nosotros recordam os que  cuando  es ta  se  pu b li ­
có, a p é o a sn o s  fué posible h ab la r  da  e l la :  tan ta  
e r a  ¡a  repulsión que  nos insp iraban  sus conceptos 
falsos, sus p ro tes tas  m entidas, sus a la rdes  de  res ­
peto  á  lo mismo que  insultaba y  escarnecia . Asi 
que , nos limitamos á  decir  que  e r a  uno de esos 
documentos, ra ro s  en  la  h istoria , que  son el op ro ­
bio de  un  Gobierno y la  vergüenza  de u n a  nasion 
en te ra .  ¿Cómo calificar un docum ento  de  aquella  
n a tu ra le z a ?  ¿Q uién tiene paciencia  an te  tan ta  ini­
q u id ad  ¿orno m ostraba  en cada  una  de sus  p a ­
l a b ra s ?

E l  C ardenal Antonelli , cumpliendo los deberes 
de  su  cargo , ha  tenido que refu tar el escrito del 
m inistro de  V íc to r Manuel: enojosa tarea  que el 
secretario  d e  S u  S an t id a d  h a  llevado á  cabo con 
g ran  elevación y  lucidez,  com pletando, al hablar 
con ios Gobiernos, como oportunam ente  h a n  dicho 
los periódicos ex tran jeros, la  adm irab le  Encichca 
d irigida por Pió IX  a  los Obispos. El m undo cató ­
lico y  el m undo diplomático sab en  á  qué atenerse  
respecto  á  la  situación c rea d a  con R om a por los 
revolucionarios de  F lo re n c ia ; el P a p a  y el minis­
t ro  de  E stado  de la  S a n ta  S ed e  han  h a b la d o , y  
h a n  hecho pa ten te  la  perfidia de  los usurpadores 
del patrimonio de  S a n  Pedro , dem ostrando  a d a ­
m as que  el gobierno d e  la  ig lesia  universal rec la ­
m a  y  exige que el Pontifica Sum o sea  v e rd ad e ra ­
m ente  soberano y tenga  todos los derechos que lo 
corresponden, y  d e  los cuales ha sido in justa  y 
v iolentam ente  despojado.

No: la S a n ta  S ed e  no se co n cil ia 'á  jamá.? con 
sus  depredadores ,  con los enwmigosdol Poniil ica-  
do: la  S a n ta  S ed e  sos tendrá  im pávida la cau sa  de 
la  ju s t ic ia ,  y  el P ap a  y su  ministro C ardenal lo 
h a n  declarado.- an tes  un  cautiverio m ás duro  que 
el actual; an tas  las privaciones y  las cárceles , 
a n te s  la m uerte  que  consentir en la  violacion de 
los derechos de  la  Iglesia.

¡Oh! bien sabo el mundo que  estas  n j  son va­
n a s  pa labras ni p 'o in esas  efímeras. La firmeza y 
constanc ia  de  la S a n ta  Sede e r  la  defensa de  la 
jus t ic ia ,  han  sido siem pre  inquebrantables;  y  no 
ban  de lograr lo que  no lograron los m ás  podero ­
sos  m onarcas del m u n d o ,  esos usu rpadores vu l­
g a res  engendrados po r la  revolución italiana,

Despues d e  todo ¿cómo es posible que  vivan un 
solo dia en concordia el Vicario de  .lesucristo y los 
q u e  le ofrecen ga ran tía s  que  ni quieren  ni pueden 
d ar le ,  y  le fingen un respe to  que  nunca  han  s e n ­
tido, hallándose sus  pa lab ras  en  completa contra ­
dicción con sus actos?  E l S r .  V iscouti Venosta 
tuvo el im pudente  descaro  d e  d ec ir  en su  c ircular 
q u e  la invasión de R om a se r ia  favorable al c a to ­
licismo, y  que el P a p a  es ta rla  rodeado de todo 

género de  respetos y consideraciones; y ,  oigamos, 
oigamos lo que  d ice  á  esto el C ardenal Antonelli, 
á  ver si tienen v a lo r  los revolucionaoios de  Flo­
rencia  p a r a  volver á  h ab la r  de  respe to  al Pootí-  
lice y  am o r al catolicismo:

«Yo apelo aquí, dice el Cardenal, á  todos aquellos 
á  quienes la  pasiuu política no  ha hecho perder t o ­
do  sentim iento católico, y  les pregunto si las leye.ii 
hostitej i  la Iglesia ya  publicadas en el reino, si l<i 
subversión de todo principio de  m orslidad pública, 
subversión  formalmente sancionada por la  ley, si la 
supresión de todas las órdenes religiosas, si la in ­
cautación de los liteoes ectesiisticos, sí las trabas 
puestas al Episcopado, si el alistamiento m ilitar de 
lus jóvenes clérigos, si la encarcelación de los mi­
nistros del santuario  que no  doblan su  frente  & le­
yes que  condena su  conciencia, si los obstáculos 
puestos al ejercicio del culto, sí la difusión lie las 
doctrinas m as impías en  las cátedras universitarias, 
donde se sostienen hasta el origen simio de! hombre 
y  la esencia fosfórica del alma; yo  pregunto  si el 
con jun to  de estos hechos, si esta situación es á pro­
pósito para  sostener en su  vigor el sentim iento re li ­
gioso y  para  p rocurar el progreso de la sociedad ca- 
lúlica. Yo p reguntaría  tam bién  si todo lo que pasa 
e n  esta capital desda la en trada de las tropas italia­
nas, si la  íam oralidad q u e  se p rocura  e spa rc ir  en 
e l pueblo, si el desprecio arrojado sobre el augusto 
Jefe de  la  Iglesia por grabados, litografías y  fotogra­
fías, sí la  difusión de libros obscenos é impíos favo­
recida  por u n  despacho i  vil precio, si la guerra  
cuotid iana y encarnizada hecha  por el periodismo á 
todo lo mas respetable y  sagrado que  bay sobro ia 
t ie r ra ,  si los insultos prodigados á los Sacerdotes, á 
los dignatarios eclesiásticos, al m ism o Padre Santo, 
sí los decretos ya  expedidos quo coartan la líbre po­
sesión de los bienes y de  las rentas pertenecientes i  
la« com unidades religiosas, á las instituciones pia­
dosas, á los cabildoii; si la extensión dada en los 
dominios de la Santa Sede & las leyes anticatólicas 
en  vigor en  el resto de Italia, yo  presíuntaria tam ­
b ién , repiiu, si todos estos hechos son adecuados, 
como p i e Q s a  el señor ministro, para  convencer á  los 
católicos de  que su sentim iento religioso será ple­
nam en te  respetado, y de que  la idea del derecho en 
su  desarrollo mas ámplio y elevado, las relaciones 
d e  la Iglesia y el Estado, puede hallar sobre tales 
bases una aplicación verdaderam ente  católica.»

Deí^pues d e  estas  elocuentes pa lab ras  del C a r ­
denal Antonelli, que  soa  la  condenación m ás ter ­

minante do la  invasión d e  R om a y la  refa tac ion  . 
m ás completa de  la  c ircu lar  de! Gobierno de Víc­
to r  Manuel, uosotfoi» preguntanios tam bién :  ¿hay 
a lyuua persona dti inediunj liu«iia fé, h a .  alguna 
persona a firm n a d a  ó  la  m á s  v u lg a r  h o n ra d e z ,  
quo no clam e con tra  (>l despuj i inicuo d.‘ (|ue ha 
sido vii’tiina el venerab le  de  liis ancianos, y no 
confiese y proclame que  la S a n ta  S ed e  no  puede 
vivir en  la  tristísima condición á  que se halla  m -  
duc ida ,  y  que los católicos no pueden e s ta r  t r a n ­
quilos m ien tras  no vean á su  amadísimo P a d re  y 
Maestro completam ente libre de  las g a r ras  d e  sus 
perseguidores?

E s ta  es la ve rdad ;  la  ve rdad  sola; la ve rdad  c la ­
ram ente  expuesta , sin velos ni artiGcios. E l m u n ­
do  católico estrem ecido lo proclam a as! todos los 
d ias, y de  Orien te  á  O ccidente  suena  cad a  vez 
m ás  poderoso el grito de  reprobación con tra  los 
que h a n  osado poner sacrilega m ano sobre  el a n ­
ciano bendito , el H a y  S a n to ,  el S acerdo te  augusto, 
que , por el q u e re r  de  Dios, d ir íg e las  conciencias de  
doscientos millones de  hom bres.

L ti  E p o ca  de  anoche se hace cargo  de la  no ti ­
cia de  haberse  ofrecido al duque  d e  la  T o rre  la 
cap itan ía  general de  Cuba, y  escribe  con es te  mo­
tivo un articu lo  corto , pero  in teresan te .

E l  d iario  c o n se rv ad o r- l ib e ra l,  d an d o  por s u ­
puesto  que  el S r .  Oiózaga h a  hecho  h a s ta  ahora 
c u a tro  viajes infructuosos al palacio de  la  regencia 
p a r a  pe rsuad ir  al duque  de la  T u rre  á  que adm ita  
el mando superior d e  C uba con el titulo de  alteza, 
se  lam enta  de  que  aquel puesto  se h aya  convertido 
en  un beneficio s in e  c u ra  á  propósito p a ra  d e s ­
canso  de los jefes rovolucionarios jubilados ó de 
los amigos políticos, c u y a  proxim idad se teme.

L a  E p o ca  t iene razón, porque  no ha mucho que 
el mismo du q u e  d e  la  T o rre  ofreció con m ucha in ­
sistencia al b r igad ier  T opeto  lo que  él mismo re­
ch aza  a h o ra ,  y no seria  a v en tu rad o  afirm ar, que 
cuando se nombró cap itan  general d e  C uba al se ­
ñ o r  C aballero  de  Kodas, sa obedeció al mismo mó­
vil que  ha  im pulsado á  o frecer ese puesto un  día al 
b rigadier T opete ,  y otro  d ia  al general Serrano .
Y á  fé que  la  situación especial de  la isla d e  Cuba 
no e s  la m ás á  propósito, que  digamos, p a ra  que 
el m ando  superio r  d e  la  m ism a se  considere, más 
como u n  beneficio rem unerativo , que como una 
c a rg a  de  difícil desem peño y  de  inmensa responsa- 
bilid ad.

C uando los filibusteros fom entan la  insurrección 
y  el ódio d e  los h ab itan te s  de  nuestras  Antillas 
c o n tra  la metrópoli, propalando la  idea  da  que los 
gobiernos de  E sp a ñ a  m ira n  las posesiones de  U l ­
t ram a r  como m inas que  pueden  esplotarse sin con­
sideración, es m enester  e v ita r  con el m ayor c u i ­
dad o  toda ocasion de que  aquella  id ea  tom e colo­
rido  de v e rd ad . Esto  no se  cpneigue cuando la 
elección d e  personas, sobre  todo p a ra  puestos im ­
p ortan tes ,  es en  la  misma pen ínsula  objeto de ge­
n e ra l  murmuración.

Mas E l  D ia ria  E s p a ñ o l  desm iente como rum or 
insidioso, aque  los enemigos d e  la situación esplo- 
tu ran  á su  p lac e ra  el de  que  v á  ú conferirse al d u ­
que  de la  T o rre  el m ando  de C uba con el titulo de 
v irrey ,  tra tam ien to  de  a lteza  y cien mil duros de 
sueldo; y  p regunta  el d iario  a o s t in o :

«¿Se pre tende, acaso, de una  m anera  Indireolti y 
vergonzante, p rem iar  losgrandes servicios prestados 
á la péirla  por el hoy  regente del re ino? Pequeño 
p ínsam ien io  que  no sabemos en  qué  cerebro La po ­
dido cobijarse! Mal conocen al vencedor de Aloolea 
los que  hayan podido c ree r ,  si alguno lo ha  creído, 
que podia dar oidos á tan  m ezquinas proposiciones.»

Si E l  D ia rio  E sp a ñ o l  c ree  quo las  proposicio­
nes no  se  han  hecho, podría  decirlo  c la ra m e n to , y 
si se  han hecho, ¿no rep ara  en que  su artículo es 
u n  a taq u e  no Ilojo al Gobierno?

E l  D ia rio  E sp a ñ o l  ensulza has ta  las nubes al 
duque  de la  T o rre  po r su  com portamiento desde 
que RS re g en te ,  su  modestia  (que lo llevó á  vivir 
al palacio real] y  so  desinterés (que l e b a  valido dos 
millones de  reales  de  asignación y alojamiento en 
un lujoso palacio) y  con tinúa  preguntando:

u......... el que  cediendo 4 consejos de hom bres ín .-
portantes de todos los parii liis po íticos, no ha  re ­
nunciado m ás de  una  vez, c )mo quería  , el honroso 
pero us ie rd  c jrg o  quo desempeñaba, el que  u n  día y 
otru día, en lio, haÍQ^Udo coa ompeúo para que se 
elij'i mmiaroa, ¿ u o lrá  ser  luchado por nadie de  am - 
biciosuY V no siéndolo, ¿quién  es tan  inseasatu qus  
de buona fé se  atrev '. á proponerle que  acepte un 
destino, que  solo á una  ambición bastarda  podría li­
sonjear?»

Los insensatos, según pa rece ,  son D. Ju a n  Prim 
y  1>. Salustiano  Olózaga: pero  sigamos copiando:

«Solo u n  enemigo de la revolución; solo el que 
qu iera  debilitar la nueva  m onarquía , porque no la 
haya aceptado sinceram ente; solo los que  quieren 
que  la  patria se hunda  con ta l  do ver satisfechos sus 
caprichos, pueden ao ar ic i jr  una  idea q u e ,  por for­
tuna, no ta  hemos oído sin j  en  boca de  los partida ­
rios de  la sicuacioa derrocada en Setiembre.»

A quí es tá  el bu silis .  O  mucho nos equivocamos 
ó las precedentes líneas van  dirigidas, no á  tos 
lartidarios d e  1a situación d e rro ca d a  e n  Setiom - 
)re, sino á  los partidarios d e  una  cand ida tu ra  que 

el mismo D iario  E sp a ñ o l  ha  defendido m ientras 
ha podido hacerlo sin sa lir  de  los limites del p re ­
supuesto. E sas  lineas nos hacen  sospechar que  los 
unionistas m ontpensieristas v e r ían  con mucho adusto 
que al in ú ti l  duque  de la  Torre  se m archase  á  Cuba 
ó al Japón , al paso que  los uuioaistas aostinos teman 
que les falte la som bra que les hace aquel perso­
naje  pa ra  defenderse c o n tra  las ase^^hanzas de los 
progresis tas  intransigentes.

Po r  eso E l  D ia r io  E sp a ñ o l  d ice  anoche  con 
m ucha  formalidad que  es preciso que  sean iu sep a-  
raliles S e rran o ,  Prim  y Topete .

Salió c ie r ta  la  form icion anunciada  d e  una  con ­
t r a -p o r ra ,  cuyo objeto es defender á  todos los aco­
metidos p o r  la  p o rra  y  an iqu ilar  á  los individuos do 
e sta .

La c o n tra -p o rra  ha  recorrido  y a  va rias  calles 
donde habitan  los apaleadores y  a lgunas taíiernas 
doiida tienen su  punto de  reunión. L a  E p o ca  habla 
de  una ba ta lla  cam pa l que  hubo an teanoche  au la 
ra lle  de  las T res  Cruces á  consecuencia de  haber 
ido u n  grupo á  d a r  voces dolante de la  casa d e  un 
pollero que  vive en  d icha  calle. E s te  individuo con 
algunos m ás rechazó la  agresión por la  fuerza, de 
lo cual resu lta ron  v an o s  heridos y  bastan tes  a p a ­
leados. O tro  periódico h ab la  de  un  nuevo e n cu en ­
tro que  h a  habido en la  calle  do T o tuan  do resultas 
d e l cual hay  dos heridos.

E l  [ m p a rc ia l  da  es ta  m añ a n a  dice q u e  a fo r tu ­
nadam en te  no es cierto  ninguno de esos conflictos. 
Peri> asegura  que se  h a  v is to  estas  últim as noches 
á un grupo de trein ta  ó cu aren ta  personas silencio­
sam ente form adas de  dos e n  dos y a rm a d as  de  p a ­
los, sablea y quizá a rm a s  de  fuego re co rre r  las c i -  
l.es principales de  la  poblacion y  pa rarse  en  c ie r ­
tos sitios, como la plazuela d e  H erradores,  la calle 
M ayor y otros, en ac t i tud  am enazadora .  ¿Qué bus­
cab a  el grupo en esos sitios? Fácil ea adivinarlo, A 
nosotros, sin em bargo , nos e x trañ a  que  se buscase 
allí á  individuos d e  ia  P a r t id a  d e  la  P o rra ,  cu an  - ^

do el Gobierno y ios tribunales de  justic ia  a o  tie­
nen  todav ía  conoeunieuto de  quiénes son los que 
torm.itt e ie  nuevo y terrible C onsejo  d e lo s d ie s .

Pero  i ' jm o  el inolvidable Morauo Bemiaz dijo 
que  este  lal Consejo á  pariidu  e ra  un miin, no.-<- 
otros nos p  rmitimos c ree r  tumbit-it que  la  con tra -  
purr.i d u q u e  Hl ¡ m p a rc ia l  d;i tan t i»  detalles, es 
otr-o ñ u to  que  boIo existe •‘ii ei deliriiiite ministeria- 
lismo del periódico de Gasef y  Artime.

Mito, purísimo mito es ese grupo de treiiitd ó 
cu a re n ta  personas que  recorren  en  silaucio y for­
m ad as  de  dos en  dos las calles d e  Madrid.

Mito puro  son las voces y am enazas que se su ­
ponen lanzados por ese grupo con tra  o tras  mitoló­
gicas personas de  la  micoiógica P a r t id a  de  la P orra .

Mito esas ba ta llas  que , según  algunos, se  han 
dado , y, según E l Im p a rc ia l^  es fácil que se dén 
e n  las plazas y calles de  esta cultísima y progre ­
sista  villa del oso, del m adroño y d e  Prim .

Milu que ese  grupo provoque á  nadie y menos 
que  sea  provocado por los celosos conservadores 
de  los derechos individuales.

Mito lo del tea tro  de  C alderón y todos los p re ­
cedentes sucesos de  este mismo ca rác te r ,

V  po r m ás que  se enfade E l  I m p a r c ia l ,  añad i­
remos que  es mito el o rden, mito la au toridad , 
m ito  el Gobierno, mito la  ve rgüenza,  y h a s ta  E s ­
p a ñ a  es un  mito, porque nadie la ve  p e r  ninguna 
p a r te .

H ablando del mismo asunto á  que  nos referimos 
en el párrafo  an te r io r .  La E s p e r a n z a  d e  a n o jh e  
inunifiesta ism oros d e  que  lo que hoy sucede sea  
prólogo de un  d ram a  uigo m ás  sério y m ás  s a n ­
griento de  los q u e ,  al p a r e c e r ,  se  represen tan  
ah o ra  en  algunos sitios de  es ta  ya  casi coronada 
villa.

Teme que  la cuestión  de ó r i e n  se p lantee  for­
malm ente e n  las calles, y que salga la in fantería , 
la  caba lle ría  y  ia a rti l le ría ,  « p a ra  que  pueda  de- 
d r s e  con alt 'un fundamento que  se  t ra ta  de  d e fen ­
der la  impunidad d e  la  Par t ida  d e  la  P u rra .  a t ro ­
pellando y am etrallando al vecindario que pide á 
gritos justic ia  y seguridad p a rá  sus  personas.»

Esto  podría  dar p re tex to  á  que a lgunos creyesen 
que  se  tend ian  redes p a r a  faoililar In venida del 
duque  de A o s ta  provocando un m olin y  reprim ién­
dole v iolentam ente, con lo cu a l  p a r e c e r í a , hasta  
cierto  pun to , que el jóven  A m adeo  hab ía  c o n q u is ­
ta d o  la  corona  d e  E sp a ñ a  con  la  pu n ta  del sable 
d e  Prim .

L a  E s p e r a n z a  no  se a trev e  á  ab riga r  sem ejan ­
tes con je tu ras ,  y  hace b i e n : por m ucho que sea  
el desprestigio, p o r  ancha  que  sea  la  m anga  de 
nuestros gotieroantes no es posible que  abriguen 
p royectos d e  tan  subida inmoralidad.

E s preciso convenir  en  que los Alonso Lallave 
y sus  cómplices no han dado todavía á  este G o ­
bierno la norm a de la  m oralidad política.

L o s  a rd id e s  de  g u e r r a  no  ban  llegado aún  á 
se r  la ún ica  tác tica  m ilitar que  conoce» y  p rac t i ­
can  los reg en e rad o re s  de  la pá tr ia .

¡Pues no faltaba o tra  ccsal

V uelven los periódicos á an u n c ia r  comidas ofi­
cia les y g iras  cam pestres  dispuestas por las 
gentes de  la situación, ni más ni ménos que  si E s ­
p aña  estuviese nadando  en la abundanc ia .  H á -  
b lsse  tam bién de üestas  quo p rep ara  p a ra  cuando 
llegue el duque d e  A o s ta  el ayuntam iento  de  esta 
córte , cuvus acreedores no  cobran  como tienen de­
recho y deb ieran  se r  pagados. Todo, en  fin, d e ­
m ues tra  que  el famoso discurso del S r .  Ruiz  Zor­
rilla ha  hecho poco efecto on las regiones oficiales, 
y  que  si el pueblo padece  y tiene que  vender sus 
enseres  m ás precisos para  p ag ar  las  con tribucio ­
nes, y  los ve te ranos del ejército mendigan de casa 
en c a sa  el sustento, y  las  viudas m ueren  do ham ­
bre , y  los c u ra s  t ruecan  el breviario  por un  aza ­
dón p a ra  ganarse  q u e  comer, y los acogidos en  las 
casas  d e  benelicencia  visten de  verano , y  los niños 
d e  la inclusa  están  á  cu ar ta  parte  d e  am a, que  es 
p eo r  que  e s ta r  á  !a cu ar ta  p regunta ; los m agnates 
revolucionarios, los que se  llam aban amigos del 
pueblo  y  se  e scandalizaban  fdrisáicamenta de  ios 
gastos de  la  m onarqu ía  sab en  d a rse  tono, bu en a  
v ida,  y el decoro y  brillo que  la posicion exige.

E n  es ta  m a te r ia ,  como en todas, el pa r tido  do ­
m inante  h a  llevado la  frescura  y  falta d e  a p re n ­
sión á  limites desconocidos, y  es imposible ya roir- 
se m ás descaradam en te  de  la  m iseria  pública y  de 
la  consecuencia política. Apego se  necesita  á los 
placeres m ateria les  p a ra  ten e r  va lor de  d a r  el es- 
lectáculo, que  aso m b rad a  presencia E spaña, aque­
les rigoris tas que  no h ace  mucho tiempo lloraban 

sin motivo la du reza  de  corazon d e  la  re ina  Isabel 
po rque  e n  épocas m ucho ménos desastrosas que  la 
p resen te  y  sen tada  e n  el trono que legltimampnte 
ocupó su p ad re  , d a b a  a lgunas fiestas en  palacio. 
Desprecio de  la m iseria  pública  supone en  el p a r ti ­
d o  dom inante  e sa  con tinua  fiesta en que  vivo, cu an ­
do  e s tán  desa tend idas las m és sagradas obligacio­
nes de l E s ta d o ,  c lam an con razón sobradísima las 
prov incias  h a r ta s  de  env iar  á  M adrid millones y 
m illones, y  solo cobran  con puntualidad del presu-

Euesto los a fortunados q u e  residen ce rca  del G n -  
ieroo  suprem o.

E ste  país, preciso es desengañarse , e s tá  perdido 
y  solo un milagro de  la  Providencia puede  sa lv a r ­
ía .  D im o s  escusa  im portancia  á los gastos de  esos 
banquetes  y d e  esas fiestas qus  viven los hombres 
d e  la  situación; pero  la tiene y  m uy  grande á 
nuestro  juicio que in cu rran  en estas  y  o tras  fla- 
qupzas jr aun  las ag raven  aquellos mismos que 
a y e r  hici' 'ron de  ellas un  a rm a  p ara  concitar  as 
m ás g ro íe ra s  pasiones con tra  el poder, derrocarlo  
y sustituirlo.

E l país donde % to pasa ,  e s tá  juzgado y  no  m a- 
rece  otro  Gobierno que  el que  tiene, Ni de recho  le 
asiste  p a ra  quejarse .

L a  Ib e r ia ,  uno d e  los periódicos m ás osados y 
l ib re s  da  cuan tos han  visto la  luz pública e n  E s ­
p a ñ a ,  tuvo d ias a t r á s  la  frescura  de  sa l ir  p red i ­
cando  una  co n tra -c ru zad a  con tra  los folletos, d ia ­
rios y h o ja í  sueltas que  solo esgrimen las  vedadas 
a rm as  de  la difam ación y  la  calum nia .

Corto plazo hab ía  trascurrido  desde que  la  m is­
m a I b e n a ,  en  fueraa de  la  costum bre, y  olvidando 
su  ca rá c te r  diplomático d e  que  la revolución le in­
vistiera, se  liabia tris tem ente  señalado con unas 
coplas tan  mal e sc r ita s  como indecorosas y ofensi­
v a s  á un  príncipe de  la Iglesia que  aca b ab a  de 
morir en  t ie rra  ex trañ a ,  a rro jado  de la  suya  propia 
)or las pasiones políticss, sin que  nunca  el difunto 
lubiese en tnnd 'do  ni querido en tender  lo m ás m í ­

nimo u n a  pa lab ra  de  política. Nos referimos al A r ­
zobispo de Trajanópolis , m uy Reverendo P ad re  
C lare t.

No satisfecha con esto L a  Ib e r ia  y como si qu i­
siese que no p rescrib iera  en  ella  el Serecho de in ­
su ltar  á  los iiiuartos y e sca rn ece r  el dolor d e  una  
familia honrada , publicó o tra  copla contra  el señor 
Rico A m a t  cuando  este apénas  habia dejado el 
m undo, del cual tan  m ala  id ea  hacen  form ar e s ­
c r itos  como los que  con repugnancia  leemos en el 
diario ministerial. L a  con tra -c ru zad a  propuesta

por L a  I b e r ia  e n  aquellos d ias ,  quedó , pues, r e ­
duc ida  a  este acto  sublime de delicadeza de sen ti-  
mihutos, con el cual L a  Ib e r ia  nos dem uestra  de 
nuevo que  sabe  u nsañarse  en un difunto que  no ha 
penlido aun  el calor d a l a  vida, y reírse del llanto 
de  iin» familia herida  por la desgracia .

T an to  ha  indignado la conda.;tii del d iariu  minis- 
cerial que  un sji antiguo amigo , progresista r»mo 
él. nu ha podido contener .iu indiguacioii y ha  e s ­
crito  las siguientes l ineas :

■cHace pucos días bajó al sepulcro r>‘peatiiia inen- 
te  un  piiblioisla cuyas ub ias  ban sido islo^iadas por 
hombr>-s de  lo los lu.t p.iriidus.

«D. Ju a n  Rico y Amat. adversario  político nues­
tro , e.<i(aba dotado de tan estim'ibie* dotes de  ca rác ­
te r ,  que  nunca  tuvo enemigos personales. Pero a u n ­
q u e  no fuera  a s i , nu aprobaríam os e n  u n  periódico 
t \  hecho de responder al llanto de  su  familia con 
u n a  agria censu ra ,  c o m í hsoe ay er  uno  d f  nuestros 
colegas.

«Para todos los pueblos, aun  lus nmuos civiliza­
dos, el cadáver de  u n  Lumbre es siempre respe ta ­
ble, porque las pasiones hum anas no deben nunca  
seguirle iBis alia de  donde term inó  su  peregrina ­
ción sobre la  tierra.»

L a  E sp p ra n zu  da  c u en ta  á s u s  lectoras d e  nu es ­
tro  a r ticu lo  del lunes, titulado Q ue v en g a ,  copia 
algunos d e  sus párrafos, y  escribe  á  continuación 
lo siguiente:

u[A. pesar de esto, nosotros creemos que  es más 
fácil im pedir  que  venga (i'l d u q u e  da Aosta), q u e  
echarle despues que  haya venido, como creemos 
que  lo mismo ó m is  se  coasoltdarian los males de  la 
pátria a¡ tra ta r inúliim ente  de echarle  cuando ocupe 
el trono, que  al t ra ta r ,  aunque ¡fiera s in  éxito , do 
im pedir  q u e  llegue á  ocuparlo. Todo esto s in  contar 
coa la vergüenza de que  venga.)»

T iene  m uchísim a razó n  el re spe tab le  decano  y 
m aestro d e  loa periódicos carlistas: ta n  desastroso 
seria  t) a ta r  in ú ti lm e n te  de  e c h a r  del trono  al d u ­
que d e  Aosta , como t r a ta r ,  a u n q u e  fu e r a  s in  e .c i-  
to, d e  impedir que  llegara  á  ocuparlo . P o r  eso nos ­
otros no querr íam os presenciar  ninguno de am bos 
desastres , p o rm u ^h a  que  sea la vergüenza  que  nos 
cause  la venida de  A m adeo , vergüenza que nunca  
se ra  m ayor quo la  que  nos d a  ver á  la Divinidad 
insultada, e scarnec ida  y has ta  negada  públicam en­
te ,  con beneplácito  d e  las  au toridades é  impasible 
tranquilidad de los católicos españoles.

Dice un  periódico:

oParece que  por disposición d e l ju z g ad o d e  la Uni­
versidad han  sido secuestrados hoy 108 e jem plares  
del ju g u e te  cómico titulado M acarronini I.»

Da modo que  M a c a rro n in i  h a  podido r e p r e ­
sen tarse  c e rc a  d e  tre in ta  noches , pero  no puede  
c ircu lar  impreso. «E sto  d ice  L a  É p o ca ,  se  llam a 
p e rd er  el com pás,  cosa  m uy arr ie sgada  en  lances 
políticos.»

P ero  h a y  que  decir  algo m á s ,  y  es, que  los 
e jem plares  del M a c a r r o n im  se  secues tran  despues 
que  la  p a r t id a  de la  P o r r a  ha  protes tado  con tra  
la  representac ión de aquella  com ed ia ,  de  su e r te  
que  on ciorto modo la  au toridad  jud ic ia l  d a  la  r a ­
zón sin quererlo  á  aquella  pa rtida .

Kn cambio ninguno de los po rris tas  e s tá  en  la  
cárcel,  ni h a y  noticia  de  que  se h a y a  im puesto  
castigo a lguno á  los agen tes  de  orden publico que 
faltaron de su  puesto U noche  del a ten tado  c o n tra  
el tea tro  d e  Calderón.

Esto  es algo m ás  que  p e rd e r  el compás.

L as  escasas  notic ias que  dan  hoy los te legra ­
m as ,  DO explican  todavía  la  evacuac ión  de O r -  
leans, ni hacen  conocer la  situación de Par ís ,  E l 
general A ure lios  d ice  que  el e jército  del Loira se 
re tira  intacto; lo cu a l  ind ica  que  po r tem or á u n  
g ran  peligro ha  abandonado  sus posiciones y la 
c iudad  s in  com batir ;  pero el r e y  Guillerm o dice 
que  el d ia  3 ,  el principe  Federico  C árlos rechazó  
a  los franceses en los bosques d e  O ríeans y  hab la  
adem ás d e  dos  dias de  com bate  victoriosos p a r a  
los a lem anes.

I )s  P a r ís  n a d a  im portante  dicen los telegram as. 
Los de  Versalies, sin con tradec ir  las notic ias d a ­
das  a y e r  por los p a r te s  de  T o u rs ,  hab lan  de la 
c a p tu ra  d e  1 ,6 0 0  prisioneros y siete cañones  he ­
cha  po r el geuara l T resco w , poro no  dicen en  qué 
punto . A l  mismo tiempo an u n cian  que  aum entan  
las  fuerzas francesas de iante  de  V m cennes. A lii es 
donde, según los despaclios de  Par ís ,  se  concen tra ­
ba  el ejército del genera l  D ucro t.

N o  podemos d a r  c rédito  á  lo que  L a  ly u a ld a d  
c u en ta  en un artículo. E s  uua  nueva  h azañ a  de la 
p a r t id a  de la  P o r r a ,  según aquel pe r ió d ico , de  ia 
cual p a rece  que  fueron v ic tim as anoche t res  p e r ­
sonas conocidas e n  .Madrid por s a  profesion y por 
sus  ideas liberales. E n tre  ellas e s tab a  el fa rm acéu ­
tico S r .  Somolinos.

L as  t res  personas fueron a tropelladas en  la  calle 
de  la  A b a d a ,  esquina á la  plazuela  del C árm en. 
Dos d e  esas  personas se  escaparon , no sin h ab er  
sacad o  uua  d e  ellas la  cap a  destrozada y  e n tra m ­
b as a lgunas señales  do  las  car iñosas dem ostracio ­
n e s  d e  los agresores. L a  tercera  de  e sas  personas 
no pudo hu ir ,  porque la  ten ían  suje ta  en tre  cuatro  
individuos. Le hicieron a lgunas p reguntas,  y  con ­
c luyeron por dejarle  hb re ,  gracias  á  una  orden 
que  dió el jefe de  la pa rtida .

Despue> de refaiir  estos hachos, á  los cuales, 
repetíinus, apenas podemos d a r  c red .to , L a  I g u a l ­
d a d  usaTiba es ia i  líueas en  suelto apar te :

«Los ciudadanos que  anoch-j .se vieron inopínada- 
m enie  asaltados purDauazcal y s u  p a r t id a ,e n  la ca ­
lle de la Abdda, suplicaron al d ipu tada  Sarc ia  Ló­
pez que  los acom pasase  al gobierno político, para 
poa«r en  conocímienco de la au toridad  lu ocurrido: 
asi lo efectuaron; pero tuvieron el seneimienlo de 
no encon trar  al señor gobernador, ni al secretario, 
ni al jefe d e  órden  público; en su  defecto, les rec i ­
bió «1 Sr. fiapiiia, empleado del ramu, y ante  el cual 
declararon tos ofendidos cuanto  hemos dicho y  algo 
más, citando tos nom bres de los agresores que  p u ­
d ieron  conocer,n

L a  l y u a ld a d  d ice  lo s iguiente:

«Por asistir al parlo  do la  duquesa  de  la Cisterna, 
consorte del jóven incauto Amadeo, ha  recibido 
M ontemar ol t iiu lo  de  márchese ó n u rq u ó s ;  Prim  
le reserva el d e  conde, aunque  Oiózsga propone que  
sea nom brado barón, pa ra  que  pueda ñ g u ra r  dig­
nam ente  al lado da los más ilustres de Plutarco, 

;Qtié m uchacho  tan afiirtunado! ;Ds muritorío en 
Correos, con  tres mil reales de asignación, á conde, 
m arcqés  y  i^si  principe!

¡Si se ra  liberal!»

¡Ay auiigul Desde que nos hemos hecho dem ó ­
c ra ta s  no podemos vivir s in  uu  titulejo que  i lu s t re  
n u es tro  modesto nom bre do familia.

No todos 106  p r w i íe y io s  h a n  de s e r  p a tr im o n io  
de  los p icaros reaccionarios.

I ta l ia .  E l m edio , revolucionario á  m ás  no poder, 
e ra  sencillísimo; e s tab a  reducido  á m entir .  Dicese 
que  la  m entira  envilece ; pero es te  axioma debe 
s e r  tan  reaccionario que  imestros regeneradores  
m odernos han  juzgado quiza oouveniení« a p la s -  

¡ tarlo bajo el peso d e  la  sublime tabla  de  los a e r e -  
clios del homWe.

El esp íritu  público en favor de  A o s ta  se está 
fabricando por medios idóuticus á  los que  asó el 
m origerado y concienzudo C avour.  Y no so la ­
m ente en  E sp añ a  sino fue ra ,  p a ra  p ro b a r  lo cual 
to n am o s  da E l  T iem p o  e i signiente telegram a 
publicado por E l  C ro n is ta  de  N u e v a -Y o rk  del 
de  N o v iem b re ,  con c a rá c te r  sem i-o /ic ia l.

Atenciou que  la  cosa  lo m erece  :

«Madkic, 1 7 .—Las Córtes Constituyentes se re- 
«unieron esta m añana para  p roceder á  la elección 
»de rey . La sesión empezó enm adío de  la  m ayor 
•excitación popular. Los d iputados ocupaban el sa -  
s lon. Enmedio del más profundo silencio se leyó 
id esd e  la tr ibuna  la proposicion para la etcccion de 
(soberano. En seguida principió la votaclon. De les 
>3i5  d iputados votaron 3<4, Habiéndose contado 
>los votos, resultaron del modo siguiente:»

(Aquí 1a votacion.] Y sigile el telégrama:

El P re s id e n te  de  las Córtes , Sr, Ruiz Zorrilla, 
(an u n ció  entonces que  habiendo reunido  m ayoría  el 
• d u q u o d e  Aosta, quedaba elegido re y  de España.

»Los diputados de la  m ayoría p ro rum pie ron  e n -  
(tonces eu  estrepitosos vivas. Sa levantó ta sesión 
»y los diputados salieron.

»El Sr. Zorrilla apareció en seguida en el balcón 
»y leyó á la m ult i tud , apifiada eu la plaza, en  medio 
>del más respetuoso silencio, el r<’9u ltaáo  oficial de 
uta votacion, y  concluyó proc lam ando al d u q u e  de 
•Aosta rey  do España. A esto si^uiá un  estrepitoso 
• y  prolongado aplauso. Los m inistros, q u e  estaban 
nal lado dot Sr, Zorrilla, fueron tam bién  g rande-  
umente aplaudidos. Las salvas de  a rtilleria  p r ín c i-  
«piarou á a tronar  el espacio.

«Madrid ha  perm anecido tranquilo , y  a u n q u e  el 
«sentimiento popular es ard ien te , do ha hab iao  d e -  
im ostrauion con tra  la eleucíoD, El Gobierno tenia 
«grandes fuerzas preparadas para  conservar el 
»órden .8

I.os españoles to d o s , á  quienes consta  lo que 
sucedió el 10 d e  N o v ie m b re , y  no el 1 7 ,  como 
dice  el telégram a, saben  que  en  este p a r te  casi todo 
es falso.

y  p a ra  que  la  falsedad sea  c o m p le ta , h a s ta  se 
inven ta  un  balcón á  donde  se  supone a som ado  el 
S r ,  Ruiz Zorrilla  leyendo al pueblo  el ac ta  de  la. 
vo tac ion  d e  m onarca.

Esto d a b a  m ás c a rá c te r  d ram á tico  al a su n to ,  y 
po r eso sin du d a  lo inventó el novelista  a u to r  del 
te lég ram a  consabido.

Con el cual documento se  h a b rá n  convencido los 
norte -am ericanos  de  que  los españoles somos p re ­
s a  de  u n  verdadero  frenesí en  favor de  A m adeo .

E a  cambio aquellos incautos m orta les  ignorarán  
q u e  M adrid tiene en  su  seno dos e jércitos belige ­
ran te s  a rm ados d e  p o r r a l , cuyo objeto es dem os­
t ra r  al mundo que  ia  c ivilizada E sp a ñ a  d e  Se tiem ­
b re  m erece  s e r  regida po r A o s ta  y  go b e rn ad a  po r 
P rim ,

N o p asa  d ia  sin que  tengam os que  n o ta r  u n a  ó 
v a r ia s  m onstruosas cuntradicciones d e  los señores 
progresistas . Lo que ellos han  escrito, hablado  y 
g ritado con tra  las autorizaciones estando  e n  la  opo- 
s icion, no h a y  p a ra  qué  decir lo ,  cuando  n i  ha  p a ­
sado a u n  tiempo de olvidarlo. P u es  b ien, ape ­
n a s  h a y  u n a  ley d e  a lguna im portanc ia  que  h a y a  
sido d iscutida  on deb ida  reg la  p o r  las  Córtes , las  
cuales  e n  cambio han  sido pródigas en  a u to r iz a ­
ciones.

P o r  autorización n ada  m ás rige el Código panal, 
que  riéndose de  los derechos individuales, m anda  
SI e^ m en este r  & u n  periodista  á  t ra b a ja r  p o r  toda 
su  v ida  en  los a rsenales  ú  o tras  obras púb licas, 
con una  cadena  a l  cuerpo . P o r  autorizac ión  han  
sido p lan teadas  las leyes m as trascenden ta les  en  
u n a  sociedad, v  por último, p o r  autorizac ión  se 
t ra ta  ah o ra  d e  resolver la  cuestión  de H a c ien d a ,  
la  d e  reform a d e  la ley e lectoral,  y  la  d e  gastos 
p a r a  el p lanteam iento de  la  m o n arq u ía  p rogres is ta .

E n  p ru eb a  de ello v ean  lo que  leem os en L a  
E p o c a :

«Como quedan  pocos dias hábiles an tes  de  !as 
ñestds, se asegura que  las Córtes constituyentes cer ­
r a rá n  sus tareas con u n a  autorización para  los pri­
m eros gastos que  requiere  la m onarqu ía ,  con otra 
para las prim eras medidas de Hacienda, y ia ú ltim a 
para  dejar ut liobierno en  libertad de  hdCer ia divi­
sión de los distritos electorales, sometiéudola á las 
p r im eras  Córtes q u e  vengan.»

No hace  m ucho tiempo publicamos una  c a r ta  
de  un  amigo nuestro en  que se  describ ía  perfec ­
tam ente  el medio de que  usó C avour p a r a  f a b r i ­
c a r  e l  esp ír itu  público en favor de  la  un idad  de

E l  P a is  h ab la  tam bién del lance ocurrido  a n o ­
che  al conocido farmacéutico S r .  Somolinos; pero 
supone que  el tea tro  dai suceso fué la  p laza  ó c a ­
lle de  S a n  Ginés, m ien tras  L a  I g u a ld a d ,  q u e  d e ­
be  e s ta r  bien e n te rad a ,  asegura  que  fué la  plazuela  
de l C árm en.

A  consecuencia  de  estos desórdenes que  a v e r ­
go n zarán  á  todo buen español, a u n q u e  sea  pro­
gresis ta , E l  P a is  hace estas  rellexiones:

«En resum en: la batalla está em pezada, y  los p a r ­
tidos y  las personas con án im o resuelto  de  ven ti la r  
con las armas en  la  m ano sus diferencias y  sus m u­
tu as  simpatías.

L i  situación no puede ser  m ás lisonjera, y  el Oo- 
bleruu puede felicitarse de la t ranquilidad  verdade­
ram ente  inalterable d e  q u e  goza el pueblo  d e  Ma" 
drid,

Pero ya  que  esto Sucede; y a q u e  los po rris tas  y 
co n tra -p o m s ta s  parecen  dos ejercítos & quienes el 
Gabierno ha reoonuuido por lo visto la cualidad  de 
buligerautes, seria  bueuu dar u n  pasito m ás , y pu ­
blicar e n  ia b ace ta  el uonsabidu decreto de  n e u tra ­
lidad, que bien m irado, es ya el único detalle que 
falta al cuadro  magnitlco que  se rep resen ta  i  c ie a -  
cía y  paciencia de la  iLspaüa civilizada.»

¡Qué cándido  es E l  P a ís /  A u n  se rá  c a p a z  de  
c re e r  e n  la  exis tenc ia  de  ia  p a r t id a  de la  P o r r a ,  
cuando la  autorizada  I b e r ia  nos dirige  hoy  el si­
guiente c a ch ip o rra zo :

«Efectivamente se ha  equivocado E l  P bnsamiksto 
Esp-^Sotal q u e re r  averiguar o / jo  eoncreto sóbre la 
existencia  de  la  partida ae  la Forra , y  como corola­
rio de las declaraciones de algunos indiv iduos que  
90 suponen  pertenecientes á  ella.

Mal puede tener noticia de  lo que , á  ju ic io  de  to­
das las personas sensatas, ni ba  existido, n i  e x is te ,  
ni puede  existir  e a  un  pais regido por instituc iones 
ve rdaderam en te  liberales.

A no ser que  a iu d a  El PicxsÁaisNto á la  celebre 
partida  que  se ergauízó en el no  m eaos famoso ca­
sino de la  Corredera, y alguna que  o tra  que  parece 
empezó sus  correrías hai;e doe uocbes.»

¿ S e  convence E l  P a i s f  La P o r r a  con tinúa  
siendo un mito, y  io único existente  y pa lpab .e  es 
la  p a r tid a  que se organizó en  el casino  c a ñ i s t a ,  la  
cu a l  s in  du d a  fué cau sa  de  que  se c e r r a ra  e s te  e s ­
tablecim iento ,

¿Lo vé E l  P a is?  El papel progresis ta  L a  I b e r ia  
lo a loe, y Claro es que  eu  p u n w  a  p a r t id a s  d e  la  
p o rr ra ,  el periódico ministerial tiene m as  au toridad  
que  nadie.

Lo reconocemos de buen grado.

V arios individuos pe rtenec ien tes  a l  segundo ba­
tallón d e  la  A u d ien c ia ,  p ro tes tan  sulemnemente en
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u n  comuDÍcado que  publica  E l  C cm b a te  con tra  
Io3 actos de t m iim o acaecidos e n  las  a fu e ra s  d e  la 
I le r ta  de  A lcalá  en  la  ta rd e  d t l  domiogo i  de  No- 
\ ombre de  4870 .

Según estos a c to s ,  dice  el c itado  periódico  m ás 
a l e l a o te , los bata llones d e  vo lan ta r ios  de  las 
I berlad . p r im ero s  del C entro  y  sej;uudo d e  la Au> 
liienoia, fueron conducidos í  las  a fueras de  M a­
drid po r la  p a e r la  de  A lc a lá ,  con el p re tex to  de  
li.icer el e jercicio, lo cu a l  e ra  u n  p r e te x to , pues 
lodo el m undo sab ia  qne  el genera l  P r im  hab ía
c .tado  á  las fuerzas c iu d ad an as  á  aquel punto, y 
no  á  los bata llones.

U n a 'v e z  la milicia en  aquel punto, aparec ióse  á 
r i la  {casiM Í/nente, según E l  Im p a r c ia i}  el gene­
ra l  Prim , el cual hab ía ,  según E l  C om bate , Ttecho 
].re p a ra r  á  los voluntarios u n a  m odestísim a comi-
d.i, q a e  m uy pocos probaron .

«El general, dice por ú ltim o E l  Cómbale, les a ren ­
có con u n  e/ocu«ntc discurso, encam inado i  probar 
! 1 bondad de la  m onarquía , y ,  sobre todo, de  la  de 
Aosta, term inando  con u n  ¡viva i lm adeo 1! viva  que 
 ̂Jlo unos pocos repitieron, y  q u e  la  m ayoría  d e s ­

aprobó visiblemente, llegando algún volun tario  b a s ­
t í  gritar; ;m uera  Amadeo!

Posteríurmente hem os sabido que avei^onzados 
m uchos de  aquellos buenos ciudadanos que po r m e ­
cí o del engaño fueron llevados á  u n  acto  tan des- 
t onroso, se  tiaa retirado de sus respectivas com pa- 
fi 198, protestando enérgicam ente  con tra  una  farsa tan
i, üeu la  y servil como la q u e  allí se representó .»

Dejamos á cargo de E l  Im p a r c ia i  y  de  L a  Ib e -  
y ia  la  rectificación de ias  p receden tes  noticias, 
l ’or n u es tra  p a r te ,  harem os co n s ta r  que  ¡os c o -
I,¡andantes del p rim er ba ta llón  d e  V oluntarios de  
lu L ibertad  d e  la  A ud iencia  h a n  enviado  una  c a r ­
ia  á  E l  V olan te  de  la  C a m p a ñ a ,  m anifestando 
n 'ie  no fué el bata llón  de su  m ando el que  estuvo 
el domingo en  las  a fueras de  la  P u e r ta  a e  A lcalá , 
? 'no el segundo d e  la  A udiencia , al cual d e jan  «qne 
racoja  los lauros d e  los fr e n é tic o s  v iv a s  á  su  fu tu ­
ro  rey .»

T ai m anifestación es e u  sum a u n a  pro tes ta  con- 
i "a aquellos v iv a s .

T raslado  á  L a  Ib e r ia ,  qne  con la  m ayor fres­
cu ra  escribe hoy lo siguiente:

<’¿IIabrá qu ien  asegure con datos positivos que  el 
\  iva pronuDciado por bI general P r im  no  fué con- 
ii»stado con frenético entusiasm o por los d i |a is im o s  
>wluntarios de los batallones á  quienes arengó en  la 
I jrd e  del domingo?

Ko lo habrá , como n* ha  habido u n  salo diario  
r/ue $e ha y a  a tr tv id o  d  asegurar que la  votacion so- 
i 'inne  det 46 no es la  verdadera expresión de lo» 
é-ntim ientos del pueblo  esfañol.»

Si e n  M adrid mismo el órgano del m inistro  de 
H itado  niega ta n  ro tundam en te  lo que  es público 
y notorio p a ra  cu an to s  leen  periódicos, ¿qué caso 
i;uiere L a  I b e r ia  que  hagam os do los p a r te s  ofi- 
r^alea ú  oficiosos en  que  se  p in ta  con subidísimos 
colores el entusiasm o q u e  in sp ira  §n todas partea  
1j elección del duque  de A osta?

Farsa l ;farsal

E l  fiarnos d e  L a  E p o ca  para  d a r  una  noticia  
del T im e s  del dia 2 8 ,  que no  llegó á  nues tra  re ­
dacción, nos ha  hecbo  in cu rr i r  en u n a  iaexactitud  
(|ue rectifica E l  P a iS  en estos términos;

«Dice L a  Epoca  de anoche que  no  h a  logrado que 
los periódicos m inisteriales tengan la bondad de de- 
i'irie si e ra  cierta  la noticia dada por el Times sobre 
/a v e n id a  á  i í a á n í f  del principe  de L y n a r c o n u n a  
carta  autógrafa del rey  de  Prusia.

Nuestro colega está completam ente  equivocado; y 
aunque  E l País uu es mioisterial, se turna la liber­
tad de advertirle  que  el telegrama de Susrbruck  p u ­
blicado por el T im s .  de donde extractó  la noticia, 
uo  dccia que el principe de L y n sr  Labia salidu de 
Versailes para  M adrid , sino p a ra  M unich. Asi lo h e ­
mos leido en el Times  del dia 28.»

T a n  mal ha  debido p a re c e r  á  ia  C o rresp o n d en ­
c ia  V a sco n g a d a ,  periódico alfonsino de Bilbao, el 
manifiesto-protesta do  do ñ a  Isabel de  Borbon que , 
al tom ar este docum ento  de  un  periódiro  ex tran je ­
ro  , pone en  d u d a  su  au ten tic idad .

E l  S r ,  Gonzalo Moron publicó a y e r  ta rd e  una 
nueva hoja sue lta , declarándose  aostis ta  y c o n s ti ­
tuyéndose en cam peón  d e  la  p rincesa  de  la  C ister­
na ,  á qu ien  según creem os nad ie  ha  ofendido; pero  
campeón de lanza y a d a rg a ,  ni más ni ménos que 
como Ponce  de L eou , el m ás  bravo  caballero de  
Castilla, cuyo recu erd o  evoca el llam ante  adalid.

oM ientras se  rep ar t ía  hoy la  aostina hoja, dice 
con este motivo L a  P o lítica ,  el S r .  Gonzalo Moron 
com parec ía  an te  el juzgado correspondiente  á  de ­
c la ra r  en la  cau sa  que  se  le  sigue por la  hoja a n t i -  
porris ta  que  publicó el sábado.

E l  ju ez  ha  d ictado  c o n tra  él auto  do prisión. 
P a r a  eximirse de  que  es ta  sea  efectiva, el S r .  Gon­
zalo Moron ten d rá  que  p re s ta r  una  fianza de
2 4 ,0 0 0  rs, ¡Cuánta m ás le hab.'ia  valido publicar 
u n a  hoja en  sentido lisonjero p a r a  la p a r tid a  de la 
>orra, como la d e  hoy, en  que  asum e el papel de 
'once de  L eón !»

Leemos en un diario u n io n is ta :

«Continúan los rum ores  y gestiones en  pró de  
u n a  crisis mas am plia  que  la term inada  aparente ­
m ente  coa la sa lida  del Sr. F iguero la ;  pero  todo ha­
ce  c ree r  que  el general P r im  no dará  gusto á los as­
pirantes á  carteras  hasta  que  regrese de  Florencia 
la  coiuision parlam oniaria , ó, á lo ménos, hasta  qne  
se conozca el discurso integro det Sr. Kuiz Zorrilla 
e n  la recepción del palacio Pitli. Si el presidente de 
las Córtes sefiala en su  nueva  improvisación alguna 
otra victima, será  sáoriQcada eu  el acto. ;0 h fuerza 
de los rayos negros!»

H ab lan  anunciado a lgunos periódicos la  fo rm a­
ción e n  M adrid  de  u n a  p a r t id a  de  la con tra -porra ,  
la cual h a  recorrido  estas  noches m uchas calles 
donde habitan  los ap a le ad o re s ,  y  a lgunas ta b e r ­
n a s  donde  sabe t ienen  punto  d e  reunión, provo­
cándoles á  p re sen ta rse  y  a c e p ta r  el reto.

A noche , según L a  E s p e r a n z a  se  habló de  un  
encuen tro  que an teanoche  tuvo en la  calle del Car­
m en  la  c itad a  p a r tid a  con los po rr is tss ,  resultando 
d e  la refriega a lgunos heridos.

E s  de  c re e r  que  L a  E p o c a  a lu d e  á dicho c h o ­
que  e n  las siguientes líneas que publica anoche;

«Hemos oído que  anoche hu b o  « n a  batalla cam ­
pal en la calle de las Tres Cruces, da  la que  resu lta ­
ron  algunos heridos y  bastantes apaisados. Parece 
que  u n  grupo fué 6 dar voces delante de  la  casa de 
u n jó v e n ,  hijo de un  pollero que  vive eo la citada 
calle, y  q u e  este rechazó la agresión por la fuerza. 
Coma se vé, en  los días del progreso hemos re troce­
dido u nu t  cuantos siglos.s

Leem os en  L a  Pulitica:

«Si el príncipe Amadeo viene al fin como rey  á 
España, la legación de ibilia en Madrid se r t  elevada 
á  la categoría de em bajada y lo m ism o la de Madrid 
e n  Florencia.

En tal caso la p r im era  embajada se confiará al ge­
neral Claldini, y  el Sr. M ontemar desempefSaría Is

segunda, cuya  dotaclon seria elevada á  2S.OOO 
duros.)*

G ran  noticia p a r a  los contribuyentes y  las  c la ­
ses pasivas.

Leemos en L a  E p o ca  d e  anoche;

«Por delicadeza hablamos guardado silencio so ­
b re  la  conducta  del ayun tam ien to  de  Cartagena, 
pues no nos tocaba á nosotros el papel de  d e n u n ­
ciadores; pero e n  el seno del Consejo de ministros 
ha  habido q u ien  ha ex trañado que ei m inistro  de la 
Goberoacion no hubiera  tomado m edida a lg u n a , y  
este  fué  el objeto del Consejo celebrado ayer. El se -  
fior Bivero quiso convencer á  sus compañeros de la 
excelencia de  sus  teorías, repitiendo el diAlogoque 
había m antenido con el Sr Martes por medio de La  
Correspondencia de E sp a ñ a : pero los ministros 
(no lodos en  honur de  ia  verdad) empiezan k  pensar 
que  u n a  práctica  p ru d en te  es m ejor que  todas las 
teorías.»

Según  L a  P o lítica ,  a u n q u e  los aostinos dicen 
que el p ríncipe  A m adeo  viene con la  p a r te  de la 
comision que  se  q u e d a rá  en  F lorencia , general­
m ente se  c ree  q u e  no v en d rá  h as ta  que  el P a r l a ­
mento i taliano h aya  d iscutido  la  renuncia  del prín­
cipe á  sus  derechos even tua les  á  la  corona.

E s ta ,  d ice  el d iario  unionista , p a re c e  s e r  la 
ún ica  condicion im puesta  en  el a c ta  de  a c e p ­
tación.

L as  notic ias d e  L a  E s p e r a n z a  son d e  qoe don 
A m adeo  v e n d rá  con la  cu u is ion  del ) i  a l 16 de 
Diciem bre, sorprendiéndonos á  todos, á cuyo efec­
to se  h a  hablado  de reun ir  las  Córtes , siendo asi 
q u e  el proyecto  e ra  no ab rir la s  basta  que  se e n ­
co n tra ra  en  M adrid  ei hijo de  Víctor Manuel.

D ice  un  periodico que  el A yun tam ien to  d e  Ma­
drid  p rp p a ra  festejos p a ra  rocib ir d ignam ente  al 
señor duque  de A os ta ,  correspondiendo así  al 
magnífico recibimiento que  los municipios de  Flo­
rencia  y G énova  h a n  hecho á  los represen tan tes  
de  la Asam ble  Constituyente.

«C o m p ren d em o s , dice  con  este motivo L a  
E p o c a ,  lo que  exigen de te rm inadas  circunstancias; 
pero  i'efiexione ei A yun tam ien to  cü án  triste  se rá  
el efecto que  en tre  sus  acreedores  ha  de  producir 
v e r  gastado  e n  a rcos ó e n  funciones de  pólvora lo 
que  se les a d eu d a  po r servicios que  qu izá  los han  
llevado á  ia  ru in a .»

Leemos en  L a  C o n -esp o n d en cia  de  anoche:

«A la  comida que  tendrá  luRar m añana en la  re ­
gencia están  invitados los m inistros, el alcalde, go­
bernador y  todas las p r im eras  autoridades de  Ma­
d rid ,  los presidentes de  los tribunales , el Obispo a u ­
xiliar, el decano de la  Rota , los directores de  las 
armas, ei Sr. Olózaga fD. Salustiano) y  et Sr. Tope­
te, que no se sabe si ilegaríi á tiempo. Total, 32 cu ­
biertos. El banquete  es e n  honor del representante 
de Italia  por la  aceptación del d u q u e  de Aosta.»

Según  el diario noticiero m añ an a  hab rá  otro 
banquete  d e  niños en  la  m ism a regencia.

Kl señor m inistro d e  E s tad o  lia dispuesto po r su 
p a r te  j)ara el v iernes una  excursión a l  E scoria l  en 
obsequio del cuerpo  diplomático:

uA las nueve  de la  m añana  del próximo viernes, 
según tenemos entendido, dice La Correspondencia, 
sa ld rán  eo tren  especial con el Sr. Sagasta todos los 
ministros y  representantes de  potencias extranjeras 
con sus familias y  secretarios respectivos. Irén lam- 
b ien, como r s  n a tu ra l ,  el d irec to r general del pa- 
tnm unio , D. José Abascal; el subsecretario del mi- 
nisieriu  de E>taiio y el p rim ar in troductor de  e m b a ­
jadores,  señor vizconde del Cerro, regresando ¿  pri­
m era  hora  de  la  noche del mismo día.»

¡Qué lecciones p a ra  el país!

La J u v e n tu d  caí(i^ú;ade S a lam a n ca  ba ce leb ra ­
do u n a  función religiosa, en  la  cu a l  comulgaron 
sus  individuos, p a ra  im plo ra r  el auxilio divino en  
favor del Pontífice; y con el fia  de  p ro tes ta r  con tra  
la  invasión de R om a, celebró tam bién  una  gran  s e ­
sión que  tuvo lugar en  el tea tro  de  aquella  capital, 
po r no  h ab er  local m ás á  p ropósito , b as tan te  capaz  
p a ra  con tener la m uchedum bre  de  persoii;is que 
deseaban  asistir.

E s ta  solemnidad fué h o n rad a  con la  presidencia 
del E scm o . señor Obispo d é la  diócesis, y  reinó en 
ella eí m ayor entus iasm o. £ l  S r .  A lonso Criado, 
p ronunció un  excelente  discurso  sobre el Pontifica­
do, y leyeron notables composicioaes poéticas los 
S res .  G arc ía  González, y  Cabezos y Hoyos, cuyos 
traba jos hem os tenido el gusto de recibir impresos. 
E n  la misma sesión se dió lec tu ra  d e  un m ensaje 
al P a p a -R ey ,  todo lo cual fuó recibido con  ap lau ­
sos V aclam aciones por el católico pueblo sa lm an- 
t i i e .

;D E  N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L ,

V e v í t ,  29  efe S o m e m b r í .— lio  visto que E l  
I m p a r c ia i ,  L a  E p o ca  y  E l  T iem po  han publica­
do  un decre to  sobre  revisión de gracias , suscrito 
p o r  el general E llo , y  que  L a  E p o ca  confiesa que 
en  !a desg racia  sem ejan te  determ inación es m eri­
toria . C ierto; p e ro  tam bién  lo es que  ese decreto 
sólo un  rey  puede  darlo , y que  es digno d e  u n  rey 
que  desea  la  felicidad de sus pueblos.

E s  digno de un  r e y , po rque  á él incumbe velar  
po r la  rec ta  distribución de la justi::ia; y si la m e ­
jo r  fé no lia sido bastan te  p a ra  e v ita r  yerros, ha 
de  enm endarlos e n  b ien  d e  su  país.

Sólo un  rey puede d a r  ese decreto , porque sólo 
quien m ira  d e ^ e  m uy  a r n b a  sabe  an teponer el 
b ien  de  los pueblos á  toda o tra  co n s id e rac ió n , y 
cu idar lus intereses de  estos c o a  escrupulosa  y 
pa ternal solicitud.

Confiese E l  I m p a r c ia i  que  S e rran o  y Prim  
no  hubieran  llevado á  ta l  ex trem o su  deseo de 
correg ir  ye rros inevitables, y  confiese tam bién que, 
á haberlo h e ch o ,  les hubieran  abandonado  sus 
amigos.

jCuán ciegos son los que  no  v e n  que  solo un  
rey ,  inspirado en las a lta s  ideas que  an im an  al du ­
q u e  d e  M adrid, puede  d a r  ga ran tía s  d e  m oralidad 
política y de  cas tiza  l ibertad; que  solo u n  re y  de  
v e rd ad  puede  sa lv a r  á  Españal

A q n l he  sabido que  todo el partido  carlis ta  ha  
ap laudido el decreto , sin que la  m ás p equeña  r e ­
clamación h a y a  surgido; y que  el primero en pedir 
que  se  le ap liquen  sus disposiciones ha  í ido el h e r ­
m ano  del duque  d e  M adrid , D . Alfonso d e  Borbon, 
que  hace poco pe leaba  va lerosam ente  en defensa 
de  RouíQ-

Cuandu tales cosas se ven , se  d i la ta  el c o ra -  
zen, o pnm ido  por el triste  espectáculo qno dan 
en  E spaña  las pasiones pequeñas tr iu n fan tes ,  y  se 
complace el ánim o augurando  d ias  felices á n u e s ­
tra  pobre p á tr ia .

Ya se  h a b rá  Vd. en te rado  d e  los térm inos en 
que  la  p ren sa  ex ira D je ra ,y  e n  especial la  italiana, 
hab lan  de la coinision que  v a  á  o frecer la  corona  
de E sp a ñ a  al du q u e  d e  A os ta .  L 'U n i tá  C atto lica  

l se  ríe de  la  comision y  d e  los comisionados, y  otros

d iarios hab lan  irón icam ente  de  los te légram as en 
qoe  se  h ace  co n s ta r  el entusiasm o con que  ha sido 
recibida en  E sp a ñ a  la  votacion del p ríncipe  A m a ­
deo , y de  los a rtículos e n  que t ra ta  algún periódico 
aostino de dem o s tra r  que  la  C asa da  S a b o y a  t iene 
derecho  boy á  la  corona  d e  E sp añ a .

Porque  nadie ignora  que  ia  C asa  de  S a b o y a  fuá 
p a r tid a r ia  de  los derechos de  D. Cárlos d n ran te  la

5uerra  d e  los siete años y  despues d e  ella . Cárlos 
.Iberto. V íctor Manuel mismo, reconocieron y 

tra ta ro n  como re y  al esforzado Cárlos V. Despues, 
el desgraciado V íc to r Manuel se h a  lanzado  en  la 
senda  de la  revolución.

N a d a  m ás duro  que  h ab er  de  negar boy los 
principios invocados ay er;  que p asa r  de  re y  á  ins­
trum ento  d e  G aribald i y Mazzini, y  esto  lo ha  he ­
cbo V íctor Manuel. A i lado de esto , el propósito 
de  u su rp a r  un trono  que , por p rop ia  confesion, 
perteneció á I). Cárlos, y  por consecuencia hoy 
corresponde al duque  de !VIadrid, es cosa  de  p e ­
queña  entidad.

Y que  el d u q u e  d e  Madrid tiene c a r ta s  dirigi­
das  por C árlos A lber to  y  Víctor Manuel á  C á r ­
los Y , en  que le  reconocen y  le llam an rey ,  io sé 
po r persona fidedigna.

E n  estos d ías  m e h a  preocupado, como á  todos 
los carlistas , como á  E sp añ a  toda, la  ac t i tud  do 
nuestro pa rtido . ¿Qué hacen los carlistas? he  p re ­
guntado; «O bedecer é  sus jefes,»  me contestaron.

D e Vd. afectísimo seguro servidor Q . R. S .  M. 
— L'n c a r lis ta .»

L a  Democracia  de  Zaragoza dice que se trata  de 
organizar en  aquella  c iudad u n a  Partida de la  Porra.

La cosa m archa.

Según L a  Correspondencia , se cree  que el señor 
Santos, in tenden te  de C u b a ,  se vendrá  con el cap í-  
tan general Sr. Caballero de Rodas, sin esperar el 
relevo.

En  la  sesión que  celebró anteanoche el a y u n ta ­
m iento de esta capital se dió lectura  á la dimisión 
del alcalde primero Sr. Saavedra, que  según dice un  
periódico, viene á ser  por su  estension una  memoria 
razonada de sus actos du ran te  el tiempo que  ha 
desempeñado la presidencia del municipio. La dimi­
sión está fundada e n  la falta de tiempo para  a tender 
á las obligaciones del ayuntam ien to , al m ism o 
t iem po  q u e  i  su  profesion, único medio con que 
cuenta para  su  subsistencia.

Añade el m ism o periódico que  se indica á los se ­
ñores Becerra ó Galdo para  la alcaldía popular  de 
M adrid, si se acepta la  dimisión del Sr. Saavedra.

A nuncia  u n  periódico q u e  hoy ó m añana llegará 
á  M adrid el Sr. D. Ju a n  Topete.

Et U niversal, periódico progresista y  m inisteria l,  
cree  que  el d u q u e  de Aosta tardará  en  v en ir  algún 
m ás tiem po do lo que  se supone.

Parece que  se ha  confirmado la noticia del des­
t ie rro  de l b rigadier D. Antonio Arjona, que  salió 
anoche p a ra  Canarias, según dice un  periódico, á 
cuya isla ha  sido destinado de cuartel.

Dice u n  diario noticiero que  anteayer llegó al p u e r ­
to de  Cádiz un vapor procedente de Inglaterra  con ­
duciendo 1,190 cajas de  cartuchos metálicos.

Leemos en  u n  periódico:

c(Ls aceptación del d u q u e  de Aosta, po r más que 
se quiera  hacernos e n te n d e rlo  contrario , es comii- 
ciunai, p ues  depende  de informes y  voluntad  del 
Parlnmento de Florencia.

Por consiguiente, no es para entonar aquellos h im ­
nos de  triunfo con que  en el núm ero de esta mañana 
ha querido  regalar nuestros oídos el organillo de  los 
cm b rio s  n

Dice L a  Correspondencia que el señor capitan ge­
neral de este distrito  no pudo asistir ayer  á su  ofici­
na, por hallarse ligeramente indispuesto.

Cuenta u n  periódico que entre  las reformas que  
en  el palacio real se propone in troducir  la dirección 
genera) del patrim onio , figura la  de  la limpieza del 
bordado de oro que  contiene la sala que  ocupaba el 
rey. Parece que  h s  cortinas, que  son las m as d e te -  
riorad<<s y  ennegrecidas, va  á procedersa m u y  en 
breve  4 su  limpieza y composicion.

Leemos en  L a  Correspondencia-.

«En los Consejos de m inistros de estos dias se vie­
ne  t ra tando  la grave  cuestión de que  se  ha  ocupado 
ya ei consejo do Estado, refen-nte al in terdicto p ro ­
movido con tra  la empresa  del canal del Henares. 
Parece q u e  este  expediente será examinado indivi- 
dua lm en ie  por varios do los m inistros en  razón ¿ su  
gravedad.»

Parece que  ay er  estuvo u n a  comision de Patencia 
acompañada de los diputados Sres. Eraso y  García 
Ruiz {D. Eugenio), á p ed ir  al Sr. Moret, m inistro  de 
Hacienda, uua moratoria  á  favor de  85 pueblos de 
dicha provincia, que se ven ímposibiUtados de pagar 
sus cuntribuciones.

Ya ii'á v iendo el Sr. Moret dónde se ha metido.

Los elementos conservadores de  las provincias, 
dice u n  diario noticiero, se m uestran  m u y  dispues­
tos á tom ar u n a  parte  acúvisim a en  las próximas 
elecciones, notándose esta predisposición hasta  en 
personas que  en  otras ocasiones han  mostrado gran ­
de iudiferencia política.

«El Sr. Moret h a  dado y a  las órdenes oportunas 
con fecha de ayer para  que  no se ponga im pedim en­
to á  la introducción de objetos que  t ienen  u n  fin 
científico , y  el acuerdo del m inistro de Hacienda, 
respecto á este punto, estaba tomado y a  con a n te ­
rioridad.»

Esto lo dice anoche Lo Correspondencia, conXea- 
tandu á  las quejas de algunos periódicos por la  de ­
tención q u e  sufren  en la  aduana de Sevilla los ins­
t ru m e n to s  y aparatos de  los astrónomos extranjeros, 
recien  llegados á España para observar el eclipse 
del 22 del actual,

Según dice un  periódico, parece que  el m ioistro 
de  la G u e rra  abriga  el decidido propósito de es tin -  
g u i r e n u n  plazo no  largo toda clase de  reemplazo, 
produciendo la  economía consiguiente.

«Asegúrase, añade, que el general Prim abriga el 
firme proposito d e  llegar, si las circunstancias lo 
perm iten  a la  reducción del ejército activo á 60.000 
faoiubrcs, oi^anizando una reserva coo sus  cuadros 
de  200,001), q u e  perm anecerán  en sus c a s a s , de  las 
que  sald rán  suio e n  casos m uy  imprescindibles.s 

E i  Im parcia i desm ifnte  esta* noticias.

No son solas las fuerzas del ejército las que  expe­
r im en tan  cambios de uno á  otro punto; tam bién ae 
las hace cam biar de arm am ento  y  d e  municiones. 
Sogun ¿ a  Correspondencia, se ha  dispuesto que  se 
en treguen k los carabineros, por la  pirotecnia mili­
t a r  de  Sevilla, los cartuchos necesarios para el a r ­
m am ento  R em iagtbon, y  que  ei segundo batallón

del p r im er  regimiento de  Ingenieros cam bíe  el ar­
m am ento  q u e  hoy tiene por el del sis tem a Berdan.

Acaba de decidirse en  Nueva-York la  cuestión del 
embargo y  detención en  la R abana del y ^ p o t  Lloijd 
A sp in w a ll. Los propietarios reclam aban 300 pesos 
diarios por daños y  perjuicios; se sometió á la  de­
cisión de árb itros , los cuales nom braron uu tercero, 
que  fué el cónsul general de la  Confederación ale­
m ana  del Norte. Entre  los tres acordaron que á  los 
propietarios del L lo yd  Aspinu-all se les abonen 
19,700 pesos en oro por daños y  perjuicios.

Dice u n  periódico;

«El batallón del Centro, de  que  es com andante  el 
Sr, Martínez Brau, fné obsequiado ayer tarde  por el 
genera l Prim  con u n  cigarro po r individuo.»

Leemos en  E l  X orle  de Caslilla  de  Valladolid;

«Ayer se satisfizo u n  mes de  los diez y  siete que 
se estaban adeudando al culto de  esta provincia; 
quédense debiendo diez y  seis meses At Clero no  se 
le  ha  pagado nada de lo que  se le debe, y  la  m ayor 
parte  del dinero entregado para  aquel objeto ha  sido 
en  medias décim as, ó sean de cinco céntimos. Pocas 
de estas se adm iten  á  los contribuyentes .!

En el Arciprestazgo de Gerona cuen ta  ya  con 
28,496 firmas la p ro tes tada  adhesión al Padre Santo.

En la  parroquia de  Castrodera (Valladolid) hace 
doa ó tres noches in ten taron  ro b a r ;  pero no habién ­
dolo podido conseguir los cacos, abrieron el taber­
náculo  y  se apoderaron) del copon y  dejaron las sa ­
g radas formas esparcidas po r el suelo.

Con esta van  cuatro veces qiio h a  sido robada di­
cha parroquia.

¿No hay y a  castigo p a r a l a n  horrendos c rím enes 
e n  España?

El estado sanitario  do Alicante desde las ocho de 
anteanoche á igual hora  de anoche, es el siguiente:

Existencia an te r io r ,  3 7 .—Invadido.'!, n inguno.— 
Curados , ¡5.— Quedan existentes, 32.— En el hospi­
tal m ilitar no ha o ¡urrido novedad. De enferm eda­
des com unes han fallecido dos.

Dice u n  periódico que á las  tres de  la mañana 
salid" de G ijonel  vapor l i c í o n a ,  capitan  Antonio 
Menchaca, conduciendo armas de  Valencia, Barce­
lona, Tarragona y  Lérida, escoltadas por u n  cabo y  
dos carabineros, cuyo cargamento llegará á  Barce­
lona sobre e H 4  del corriente.

En San Fernando se recibió ayer  u n  millón de 
reales procedentes de Málaga para las atenciones de 
aquel deparm am ento  m arítimo.

Noticias tom adas de E l  Im parciai:

— El Sr. Moret h a  redactado ayer  la c ircu lar  que 
h a d e  d i r ig i rá  ios cen tros administrdtivos de  pro­
v incia, que  viene á  ser  el p rogram a de gobierno del 
nuevo m inistro  de Hacienda.

— A nteayer felicitó S. A. el Regento al príncipe 
Amadeo, tributándole  sus  respectos como re y  de los 
españoles.

— Háse dicho, ignoramos coa  qué  fundamento, 
que  estaba indicado el Sr. Rojo Arlas para  ocupar la 
dirección general de Propiedades: pero q u e  se  ba 
desistido de hacer dicho nom bram ien to  puesto que 
se reserva al Sr. Rojo Arias p a ra  el m ando de esta 
provincia.

— Háblase de  los Sres. Mengíbar y  Prieto, para 
o c u p a r la s  direcciones del Tesoro y  de Rentas res ­
pectivam ente . No creemus que  esta  noticia tenga 
verdadero  fundam ento .

— Líícege q u e  el Sr. Muret piensa estab lecer el 
descuento gradual para las clases que  perciben sus 
haberes del Tesoro, estableciendo la s iguiente  es­
cala.

De 3,000 á 8,000 r s . ,  el ñ por 100.— De 8,001 á 
U ,0 0 0 ,  el 10.— De 14,091 á  24,-000, el 1,j.— De
24,601 á  40,000, el 2U.— De 40,001 á  30,000, el 25, 
— De 50,001 en  adelante  el 30 po r 100,

Debemos advert ir  que  no salimos garantes de  la
e .\actitud de  esta noticia que  reproducim os po r dar 
á  conocer a nuestros lectores cuan to  de  las cuestio­
nes de Hacienda c ircula  estos días.

Para  que  se forme idea del desbarajuste  que  en 
la im portan te  m ateria  de  contribuciones im pera  en 
España, vamos á c ita r  u n  caso curioso de quo da 
cuenta  La Epoca. Trátase del adm in istrador de  un  
Ututo, que  tiene  por razón de su  cargo 9,000 rea­
les de sueldo. Mientras el Estado le pide el 5 por 
400, ó sean 430 reales, exigente pura gastos provin ­
ciales y  m unicipales 1 ,Í87 . En otros p u n tes  la des­
proporción es a u n  m ayor; pues resulta  un  gravánien 
de 40 por 100.

Gsiu, por supuesto , está prohibido recientem ente  
po r ei Sr. lUvero, pero  ¿quién en estos tiempos h a ­
ce  caso de to que  m andu el GubiernoV

La E poca  confirma la noticia de  que  e! último 
manifiesto de  la reina Isabel fué escrito en  Madrid 
con arreglo á laa  instruciones recibidas para  el caso.

Por órdenes c ircu lares  del m inisterio de la (ío- 
bernacion, de  6 dcl corriente, se declaran limpias 
las c iudades y  los puertos de Palma de Mayorca y 
Barcelona, por h ab er  cesado allí la epidema del ti­
fus íeterodes.

P or órden c ircu lar  do la dirección general de Ren­
tas , de 24 de Noviembre Ultimo, se  recuerda á los 
fabricantes de tejidos y  ropas hechas de todas les 
provincias del reino: I L a  obligación que  les impo­
ne el a t .  173 de ias vigentes ordenanzas de  poner 
las m arcas de  su  fabrica en los géneros que  elabo­
ran , y  de  que  estas m arcas estén precisam ente es­
tam padas, tejidas ó bordadas en  las piezas, ó en  su 
defecto, puestas en  u n  sello de  m archam o igual á 
los quo ponen las Aduanas, i  '  La m u lta  igual al im ­
porte de  los derechos arancelarios en  que  in c u r r i ­
rán  diohos géneros, si circulan ó se presentan al 
em barque  .«lin m arcas. Y 3.® La necesidad do que  se 
envíen á  la dirección general m u es tras  duplicadas 
de las m arcas  que  cada fabricante adopte.

CORREO DE HOY.

L a S o c ied a d  ca tó lica  t n e s t in a  h a  enviado  al 
P a p a  u n  afeotuogo y  ferviente m ensaje, p ro tes tan ­
do con tra  la  invasión d e  R om a.

E l  P ro p a g a d o r  Católico, periódico d e  N u ev a -  
O rleans  (E stados-U nidos de  A m é r ic a ) , d a  cuen ta  
de  una  gran  reunión celebrada en  aquella  ciudad 
lara p ro tes ta r  con tra  la  sacrilega usurpac ión  do 
os E stados  de  la Iglesia. E l S r .  Bermudez, p re ­

siden te ,  pronunció un  discurso en francés; y  el 
ju ez  T h e a rd  leyó en  inglés y tradujo  al francés ia 
p ro tes ta  p re p ara d a  por el comité cen tra l ,  la  cual 
ué ad o p tad a  por unanim idad por todos los c o n ­

curren tes ,  que empezaron en el acto  á  firmarla.
P or la  m ultitud de personas que  deseaban  to ­

m ar  p a r te  en  este acto  d e  adhesioii al Rom ano

Pontfiíce, se dieron doce d ias d e  plazo p a r a  reco ­
ger las firm as.

N o solo en  Dablin, sino tam bién en  o tras  m u ­
chas poblaciones de  In g la te rra  6 I r lan d a ,  especia l ­
m ente en  Kilkenny. GaKvay y  Belfaiá, se han  c e ­
lebrado grandes reuniones en  favor de  la  S a n ta  
Sede.

E l m e e tin g  de  Kilkenny fuó notabilísimo. S o  ve­
rificó el 2 “  de  N oviem bre , y la  concurrencia  e ra  
inmensa. T odas las clases d e  la  sociedad es taban  
re p re se n ta ia s .  Los vastos salones del palacio de  
Jus tic ia  (C ourtliouse) donde la  reun ión  se celebra ­
ba, e ran  m a y  estrechos p a ra  con tener  ¿  ta n ta  
gente. E l público eippezó á  ped ir  á  voces un  m ee­
t in g  al a ire  libre, y ,  a  pesar del frío, fué necesario 
acceder  á  esta  petición.

E l  m eetin g  se  celebró on la plaza del palacio, 
desde  cuyos balcones dirigían los o radores la pala ­
b ra  á  las 7 ,0 0 0  personas en ella a p iñ ad as .  P re s i ­
d ia  desde un balcón el S r .  B ryan , m iem bro del 
Pa r lam en to ,  teniendo á  su  lado á  varios eclesiásti­
cos y  personajes  distinguidos.

E n  la  reun ión  se  lom aron  va rias  resoluciones, 
condenando con los términos m ás severos la  sacri ­
lega invasión de R om a y  la  hipócrita  y  pérfida 
conducta  del Gobierno de F lorencia , y pidiendo la 
l ibertad  dol R om ano PontiQce. « E s tas  resolucio ­
nes, dice el periódico inglés que  d a  estas  noticias, 
desarro lladas p o r  varios o ra d o re s , fueron sa lu d a ­
d as con aclamaciones tbrmidables y  prolongadas, 
como sabe provocarlas la  elocuencia  del g ran  
O 'C onnell.x

E l  m e e tin g  de  Bolfals se  celebró en  la  iglesia de  
S a n ta  M aría , bajo la presidencia del señ o r  Obispo 
de D ow n y Connor. La asistencia fué num erosísi­
m a : todos los pueblos cercanos hab lan  enviado 
comisiones presid idas p o r  el Clero.

O tro  tan to  sucedió e n  ei m e e tin g  d e  G a lw ay , 
convocado y presidido po r el Obispo do la diócesis. 
Rn am bos se  tom aron enérgicas resoluciones y  se 
env iaron  mensajes al Gobieriio p a ra  que  vue lva  pn r 
los derecho» del Papa .

A l decir  del T ub le t,  la  agitación cu n d e  por toda 
I r lan d a .

Los periódicos de Marsella  publican  u n a  c a r ta  
escrita  po r un  marsellés desde Mans, el 2 8  de  N o­
v iem bre. E l au tor de  la  c a r ta ,  testigo presencial de  
b rav u ra  y  a rro jo  d e  los zuavos pontificios, dice  lo 
siguiente:

«Los zuavos acaban do ten e r  una  acción m u y  re ­
ñ ida  en Brou, y  ban  tenido grandes perdidas; pero 
han  quedado dueños det campo de batalla , tomando 
la posiclon á la  bayoneta, yendo al fronte el bravo 
coronel Charette, No sabemos todavía et núm ero  de 
los m uertos y  heridos; han  sucum bido muchos hijos 
de las principales familias de  Francia, cumpliendo 
noblemente su  deber. I’ero las pérdidas del enemigo 
son m ucho m ás considerables El cuerpo de zuavos 
pontificios h a  sido la admiración de todo el ejército, 
y  el general en  Jefe, despues do la acción en  que  h a ­
b ían  tomado tres  cañones á  la bayoneta, abrazó al 
coronel Charette  en medio de  la plaza de  Brou. Cha­
re t te  había estado admirable.»

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

Beuu '», 5 (á la una  y siete de la  tarde),— Madrid, 
t  (a las diez y 59  do la nuchel-— .4 la em bajada de 
la Confederación aleman.i de^ Norte, — Telégrama 
oficial del rey á la ram a  — Versalles, 4 (á las doce 
de la noche).— Despues de  una  batalla  de dos d ias, 
el segundo cuerpo de ejérc to  y el det d u q u e  de Me- 
klembiirgo so han apoderado del a rrabal Sa in t-Jean  
y  da  la estación de Orieans esta tarde. Otros c u e r ­
pos estén dispuestos á apoderarse m añana d e  la  ciu­
dad. Han caldo en  nuestro  poder 30 cañones y  más 
de 1,000 prisioneros. Nuestras pérdidas son poco 
considerables: la  división del general Urangel es la 
que más ha  sufrido. Hoy no se tienen aquí m ás no­
ticias.

VuasiLLís, 4 la? iliez de  la noche).— .\yor v a ­
rias columnas del cuerpo de ejército del principe 
Federico Cárloi rechazaron al enemigo m ás allá de 
Chilleurs á los bosques de Chevilly por la  parte  Or- 
leans. El tercero y  el noveno cuerpo se apoderaron 
de u n  cañón: nuestras pérdidas poco im portantes.

Delante de  París el enemigo ha roto varios p u e n ­
tes en las cercanías de  Bríe, retirándose hácia  el 
M am e,

Ba el c im p a  de batalla  de  Amíens hemos encon­
trado  aiin nueve cañones y gran m ateria l de  guerra  
dol enemigo.

(De la  agen cia  F a b ra ) .

LósDn»s, 6 , {á las dos y  diez y  seis m inu tos de  la 
tarde).— W ashington, 6 ,— El mensaje del presidente 
de la  república dice c[ue se h a  hecho una  proposi- 
cion & España para  lu oi^anizacion de un  tribunal 
com ún que  tome u n  acuerdo sobre la petición de 
varios ciudadanos americanos por las pérdidas que 
han  tenido en  Cuba.

(iSi España, añade el m ensaje, desecha la  p ropo- 
sicion, el presidente de la  república  se veráob liga- 
d j  á com unicar este hecho al Congreso, recom en­
dándole u n a  p ron ta  acción.•

B.^siika, 6 ,— Parece que  los foWados prusianos se 
m U " S i r a n  indispuestos c o n t r a  el rey Guillermf),

A consecuencia de  una  ten ta t i \a  de  descarrila ­
miento. lo< prusianos han im puesto  u n a  m u lta  de 
25,OUO francos e n  Dornach, disponiendo q u e  vaya 
una per.«una notable dcl pueblo en la  m áquina  de 
todo tren  que  conduzca tropas.

Toirs , 7 (4 las ocho y t re in ta  m inu tos de  la  m aña­
na),— Versaltes, 5 .—El despacho del rey  do Prusia  
dice:

Hemos tenido delante de Vicennes tres combates 
m u y  sangrientos, en los cuales fué elternativaraente  
tomado y  perdido Víllages, hasta  que  el enemigo se 
re tiró  ‘in  se r  atacada.

Nuestras pérdidas lian sido grandes, sobre todo 
en el segundo cuerpo , w nrtem burgués .  Las pérdidas 
de  los sajones no son tao  considerables.

S tc ttoaud , 6 ,— El M onileur officiel d ice  q u e e l  rey  
de  'W urtem berg  se ha  adherido á la|proposicion r r -  
lativa al ofrécimiento dei t itu lo  do em perador  al rey 
de  Prus ia ,  presidente de la Confederación a lem ana,

BviiLF.A, 6 .— Molhouse sigue ocupado por el ene ­
migo.

Las administrasioaes prusianas se h a n  ínslalado 
allí.

Continúa el m ovim iento d e  tropas enemigas.

BOLSA DE b o y .

Renta perpétua  al 3 por 100, p tiblicado, 26-20, 
10, 20. y 23; pequo5os,26-05, 25, 60 y 4 0 ;  áp lazo , 
26 -25 'y  30, fin cor, flr.

Renta perpétua exterior a l  3 po r 100 no publi­
cado, 31 2,5.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2 .* se ­
rie, publicado , 95-iC 

Bono* del Tesoro de á  2,000 r s . ,  6 po r 100 in te ­
rés aoual, publicado, 71-00, 71-10, 60, 7 5 ,  85, 
72-23, 40 y ,50; no publicado, 72-60  d . ; á  plazo,
71-75 fin, cor. vol.

Obligaciones generales por fe rro -ca rr ile s  , de
2,000 rs , ,  p u b licado , 50-00; no publicado, 50-10. 

Idem , id-, nuevas, d# 2,000 rs , ,  publicado, 49-00,
49-25 y  Í8-9S,

Acciones del Banco de Espaila, no  publicado
148-00.

Ayuntamiento de Madrid
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í '  I L a  Epoca hace oo lar  que  hasia ah o ra  do ha lo­

grado que  lo< periódicos ministeriaU'3 <ligaD g| ara 

n iertí  U nuH da dada por E l T i t im  sob ie  la v e m ia  

á Madrid del p n a c ip e i ie  I.yiiar cuq u u a i ' a r u  aiiKi- 

«rafa d fl  rey  de í’rusia.

L i  l’i a a l J u J . i ' j ñ t r t  ios ahi\3-ii s i s u ie n te s  c o m e ­

tí Id-1 '.-ii oI 51‘ f i ih in ie i i ío  d a  loj bonos d e l  Tesoro;

lus nueve de la  inaíiana del dia i  del corriente 
ge dió niimM'jcion por los porteros y  agentes de  ó r -  
d e a  piiblii-o para  en tra r  á U  presentación á la  p u e r -  
tft dol.miDlstírio, después en  el patio, y  antes de 
las diM  se  rectlflcíS la num eración p s r  u n  agento de 
tirden pilblico, rubricando este la  jjapcl.-la n un icra -  
d a  que  cada uno  tetna; parcela lu na tural que  t i  
mismo Qúinsru quo c^da ubu teuia pnra e i i i r j r  fue ­
se  el mismo q u e  señalase en  la  carpfita; pues iio 
sucedití asi, porquo el que  entró con ol núm ero  íO, 
salió con el 85 en  la c jrpo ta ,  el 42 con el 93 y '’-l 
5 9 c o n e M I 6 ,  de  donde so inllere que  al mismo 
tiempo que  se señala  á lo3 pobretes que  esi.’m  i  la 
io tem p en e  desde el am anecer, m uertos  da  frió, se 
señala tam bién A otrnsqui^ no  se sabe po r donde 
han en tra  lo; «si es que  no sa  ilenpaiíharon mSs que 
70 de lüK que estaban en  el patio, y  tal vez se h a ­
brían despachado ( iO ó m ás si s e  hubiese observada 
el tu rn o  riguroso. Los perjuicios qun ile esto se si­
guen son de consideración y  no  necesitan com en ta ­
rios, y  parece que e! señor tesorero cen tra l  debiera 
lomarlos en consideración, a p ’icando (*1 oportuno 
remertio. Bien es cierto  que  aquel, que , po r haber 
sido editor respunsnble de La Iberia, ha  alcanzado 
en  la gloriosa un  elevado y re tr ibu ido  puesto, no  ha  
de  cuidarse  m uoho de im ped ir  abusos, favores y 
privilegios, que forman, por regla gen fra l,  el p ro ­
g ram a de este Gobierno.»

PA R T E  0FICL4L.

MINISTERIO DE ÜR.^CIA V JUSTICIA.

DECRETO.

Como R esente del Roino, á propuesta del minislro 
dn Gracia y  Jus tic ia  y  de  acuerdo  con el Consejo de 
ministros:

Habiendo solicitado los penados cuyos nom bres 
se incluyen en  la relación ad jun ta  el indulto  del 
resto de  las penas que  les fueron impuestas po r sen­
tencia  e jecutoria  con la coadicion de serv ir  e n  el 
ejército de  la isla de  Cuba por todo el tiempo que 
du ra re  la actual campaña:

Resultando que  n inguno  de los comprendido.^ en  
la relación m encionada ha sido condenado ti penas 
de  m ás de ocho sn o s  de  duración:

Resultando de los informas emitidos por los Tri­
bunales  sentenuiadores que  todos ellos h a n  dado 
pruebas do arrepen tim ien to  y  buena  conducta  en 
los establecimientos penales en  donde so hallan: 

Considerando que la  m ayor parte  de las penasqué 
les fueron im puestas  son ac tua lm ente  de la clase de 
las correecionale», según los artículos 26 y  97 del Có­
digo penal vigente:

Considerando que el servicio patriótico que  ofre­
cen i r  á  com batir  en  la  isla de  Cuba á los enemigos 
de  la  integridad de la  p l t r ia  es un  indicio m ás de su  
moral regeneración que  les habilita  para  el noble 
servicio de las armas:

Visto lo dispucsto-en la ley provisional de 18 de 
Jun io  del corriente  año, y  los informes füvorablej de 
ios tribunales sen lenciadures y  de  la sección de Es­
tado y  Gracia y  Jus tic ia  del Consejo de Estado, ven­
go en  decretar:

Articulo único. Ss concede k  los penados com­
prendidos on ta relación que  se  in serta rá  despues de 
este decreto en  la  Gaceta de H a d r id  el indulto  do

las pBoas que  les han sido impuestas por la« 
tenoias ejecutorias que  están ciimpli'‘ndo con Is con­
dición de ingresar en  las flifls di*l ejércitu de I» isla 
de  Cuha, sirviendu en  el ba«ia la l onchi'u in  de U 
ai'tuxl campaña.

Madrid prim ero  de Dlciembr<“ ile mil uoliucientos 
s e t e n t a — Fraociseo Scírrano.--El ministro de fira-  
cia y  Justicia , Eogenio Montero Ríos.

DGCHKTO.

Como regente del reino, i  propuesta del ministro 
de  Gracia y Justicia; p a ra  llevar ¿ efecto lo propues­
to en  el a rt.  de la ley provisional sobre organi­
zación del poder judcia l,  vengo en decretar;

Articulo 1.® Desde 1.® de Enero de <871 loí ju z ­
gados di: Azpeitia, San Sebüstian, fa losa  y Vergara, 
en  que  fe halla dividida la provincia do Guipúzcoa, 
d ‘ji.r8n d e  pe r tenece r  al distrito  de  la Audiencia da 
Burgos, cntrúndo é form ar parta  del de la  de  Pam ­
plona.

Art. 2 .“ Para  la observancia de lo dispuesto en 
el artícu lo  an terio r  repe-¡to í  los negocios civiles y 
crirainaies procedentes de  los juzgados menciona­
dos que  estuv ieren  pendientes en  el expresado dia 
1 °  de  Euero de 187Í ante  la  Audiencia de  Biirgos,
se observaran ISiS ri'gla^ (|ue á  continuación se esta-
bleci'n.

Lii Audiencia de Üúrgos con tinuará  cono­
c iendo de los recursos, ile cualqu iera  clase que 
sean, que ante  ella se hallaren pendientes basta  su 
resolucioD.

2.* Conocerá tam bién de las presentaciones y  
recursos que sean de su  competencia que se onía- 
b 'a ren  a n if s  de ser  devueltos los autos al inferior de 
que procedan, ó romitidu testimonio en su  caso con­
t r a  las sentencias ó providencias que  hubiere d icta ­
do ó  dictare en cum plim iento  do lo dispuesto en  la 
rBgla anterior.

3.“- Devueltos que  sean los autos si inferior, ó 
rem itido  el procedente testimonio si fueren  civiles, 
corresponderá  ¿ la Audiencia de Pamplona el cono- 
c lm ienlo  de los nuevos recursos á olios referentes 
que  en adelante se en tib ia ren .

I Si fuesen crimínale.»y no hub iere  toflavia reca í­
do e n  ellos sentencia deflaitiva, se o b se rv a n  lo dis­
puesto  en  el p.irrafo anterior . Si hubiese recaído en 
ellos sentencia deñnitive, con tinuarán  bajo la cora- 
pctencia  de la  Audiencia de  Búr¿os para todo lo que 
fu e re  relativo á  la e jecución y cum plim iento  de la 
sentencia  y  decisión de sus  incidcncins.

4." La Audiencia de Búlaos continviará cono­
ciendo tam bién  de la  revisión de las sentencias por 
ella dictadas en  causas criminales para  la aplicación 
da lo dispuesto en el decreto de  17 de Setiem bre úl­
timo, ó informará, cuando proceda, las peticiones 
de indulto  de penas im puestas en  dichas sen ten ­
cias.

5.* Los rollos de  las causas no term inadas por 
sentencia  definitiva serrín remitidos á  la  Audiencia 
de Pam plona.

Los de  causas term inadas por sentencia definitiva 
quedarán  en la Audiencia de Búrgos.

6 .* Los rollos de asuo tos civiles cuyo conoci­
m iento pasa  á  la Audiencia de P.implona, según lo 
dispuesto en  el párrafo primero da la regla :i.*, po­
d ran  ser reclamados por aquella  cuando lo conside­
re  nece.iario.

7.* Los negocios consultivos ó gubernativo» que 
se refieren á los cuatro juzgados mencionados, ó á 
BUS funcionarios, pasarán al conocimiento de  la  A u ­
diencia de Pam plona, á  la cual se r ln  remitirtos los 
expadieniSi en  el S'^tado en  que  so encuen tren .

Madrid prim ero  de Diciembre de mil ochocientos 
asteóla  — Francisco Serrano .—El m inistro da Gracir. 
y Jus tic ia , Eugenio Montero Rios.

NOTICIÁS GENERALES.

K : fucriis t e m p j p s i  q u e  r(*\iió ant#a.;« i 'l io  
Madrid debió ifer senerai •‘ ii toda la Península, á 
juzgar por las g n o d u a  ■ .vetM ^que batí aufrido las 
lineas telegráfle«i «n m uchos p a i to s ,  asi '^omo loa 
ferru-carriies. A estus sioiestrus se deb<‘ . seguu dice 
u n  periódico, que  el servicio de telégrafos no  pueda 
hacerse  hoy  con regularidad y  que h ay an  sufrido 
re traso  algunos correos.

SeguD los p .ir tes  recibidos, a y e r  davó en  Avila, 
Burgos, Cuenca, l^ r id a ,  Soria, Teruel,  Toledo y  Vi­
toria .

Dice «I'A (W re s p n n d e n c ia :«
«El t ra in -v ia  que se está ejecutando ahora en 

Madrid, y  que  según digim oí ha  dado principio en 
la plaza de  Oriente, parece que  será recorrido , des­
pues que  se concluya, por óm nibus que  llevaián 
solo dos caballos. Como los carriles son de h ierro , 
parece que  se  liará el viaje en  la  m itad  de  tiempo 
que  emplean los c ir ru a jes  com unes ,  a u n q u e  el sa ­
nado de esios sea doble.»*

P a r e c e  q u 6 de la  e s tac ió n  dc l Mediodía han
salido para Tem bleque gran  núm ero  de opt-rariosá 
lim piar la vía; pues es tan ta  la nieve que  ha caido, 
que  aateanoctie  el tren-corroo do Alicante no  pudo 
pasar liá Villarrobledo, sufriendo un  retraso d e  con ­
sideración.

•ScsuB «La C o rrespondencia  L n iv c r sa l ,^  fiyer
se aseguraba de púbUvio q i e  se re ta rdarla  1̂  llegada 
del nuevo rey  á causa de hallarse atacado de la e n ­
fe rm edad variolasa.

Da c u c u la  «El Gaulois> de l r e s u l ta d a  q u e  lian 
ten ido  Ids pruebas de  u n a  ntte .a  m aqu ina  <le g uer ­
ra ,  q u e  al decir  de  este periódico, po r lo m ortífera  
no puede compararse con n inguna de cuan tas  hasta 
boy han sido inven tad i? .  Los indiv iduos de  la co ­
misión que  han  asistido k  las pruebas de  esto t e r r i ­
ble invento , confiesan que  son ta n  infcrnale» sus 
efectos, que  vacilan en  aceptarlo  y  e n  autori7nr cu 
fabricación por tem or d s  que  el s>‘r  ace p tad j  dÍL-se 
lu^ar  ai m undo i  suponer qua  Franc ia  m arch a  á 
re taguardia  de las naciones civiliiad^s.

REMITIDO.

Por el m inisterio de la  Gobernación se publica 

otro  decreto aprobando el reglam ento  para  el m is­

m o, q u e  tam bién  publica la  Gaceta.

í , \  DIPUTACION PROVINCIAL DK MADIUD.

Grandes recuerdos va  á  de jar  el o im brio-prc^re- 
sismo de su  administración: a¿tos nunca  vistos, d e ­
term inaciones r id iculas y  grotescas, negaciones de 
sentido com ún: pero en tre  alias llamará la atención, 
á  no dudarlo , la q u e  acaba de tomar coa el cuerpo 
facultativo encargado de la  asistencia de los hospita­
les de Madrid.

Constitúyenle profesores de  la  m ás alta ilustra- 
: c ion, que  adquiriendo s u  derecho por oposiciones 

brillantes, p re s tan lo  una  asistencia esmerada y  pe ­
ligrosa, siendo adem ás ios que  en  los veintiséis me­
ses de  i/íortesa hnn dado la enseñanza práctica  de 
m edic ina , y  la i^uica seguridad que  á lo.s padres 
quedaba de que  á  los hospitales iban sus hijos »o!o á 
ap ren d e r ,  pu es  allí no se politiquea, sino que  se t ra ­
baja  asiduam ente  á  la cabecera  del enfermo y  en la 
losa anatóm ica. Con estas condiciones, bien podían 
esperar  aquellos dignos y respetables médicos que 
se les dejara seguir tranquilos .sus estudios, de que 
la  prensa  científica está dando todos los dia.s m ulti ­
plicados ejemplos, pero n ada  ménus que  eao. Como 
en aquellos asilos no  se habla de progreso, ni de re­
pública , ni se p ronuncian  discursos teológicos n i  m e-  
tafisicos del género que  gastan los que  m andan; co­
mo aili no se hace sino estudiar, observar, vigilar á 
los enfermos, y  consignar las grandes consecuencias

quB tan  vastas enferm erías perm iten; como allí, en 
fio, existia sentido com ún, e ra  incompatible aquella 
•nseñanza con los progreseros que dirigen los d e s t i ­
nos di* la b»nef1cencia provincial, y desde la altura  
de  >u ignorancia han lomado u n  acuerdo in íiid ito  y 
ridiculo.

Aiiniirense nuexiros leclorv»; la d ipatacioo  pro- 
Tinuial de .Madrid ha proliibiJo  en absoluto (a ins ­
pección de los cadáveres á lus médicos de los hospi­
tales. Podrá o cu rr ir  que u n  caso eiitraordinario en  
los fastos de  la ciencia; que  la aparición de una  en ­
fermedad nueva: q u e  la durtu en u n  hecho de gra­
vedad, exijan a! médico ilustrado el reconocimiento 
en  la sala de  disección de los cadáveres, y  que  este 
tBCon<'Cimiento sea preciso para  d irig ir la  conducta  
dM profesor en  otro caso análogo. Sucederá, y  esto 
o cu rre  según nos consta, que  haya allí médicos que  
estén haciendo estudios delicado» sobre enferm eda ­
des déterm ioadas y  que  la piedra de  toque sea la 
esploracion cecrópsica; pues b ien, en  todos estos ca ­
sas, según acu e rd o d e  la magna diputación, el pro­
fesar se q uedará  á  oscuras; la ciencia m édica  no po­
drá  d a r  un  paso y  ios médicos do los hospitales que 
en  todas las naciones son de los m ás estudiosos é 
instruidos, tendrán  que  reduci^íe  en la  villa y  córte 
de  Madrid á  sus trabajo.i teóricos y ¿ la  visita de  los 
enfermos.

El acuerdo es tan  inm ensam ente  r idiculo que  no 
se presta a comenisrios; indica ta! ignorancia en  el 
asunto, que  nos avergonzamos d e q u e  se sepa esto 
no en las cu ltas  capitales de Europa, sino hasta  en
Carabanchel. ¿ y u á  d irán  de  este país cuando se lea
u n a  (irden en  que  se  im pide, ó m ejor, se prohíbe, 
pues íi esto se reduce , el estudio de  u n a  c iencia  tan 
grande como la m édica, precisam ente en  su  parte 
principal? De esto no hay  i^eaiplo en  parte  alguna. 
Es progresaro de p u ra  raza.

Poro no crean  nuestros lectores q u e  á  esto se re ­
d u cen  las sábias detorm inaciones d e  los d iputados 
provinciales por derecho revolucionario. Hay m ás y  
m ás  gordo-

Sabido *s, de todo el que  vive en  Madrid, que  en  
lo  que  llevamos de libres, lo  único práctico d e  m e-  
d ic ica  que  se ha  estudiado ha sido on los hospitales 
da  la beneficencia provincial. Sus profesores abrie ­
ron , en  cuan to  les cupo el derecho, sus enferm erías 
á los escolares y  alli sólo han  podido ap ren d er  la 
p ráctica  m édica. Duran te  este t ie i ip o  no se ha  co­
m etido  el m enor desm án, ni se faltado en lo m ás 
m ín im o  á los pobres onfermos, sino que  por el con ­
trario  los mismos a lum nos han contribuida á hacer
m ás llevadera la desgracia á  aquellos infelices; for­
m ando contrasto la conducta  da  los asistentes á las 
clínicas de  los hospitales con la de sus compañeros 
de  colegio. Pues bien, estos centros de  instrucción 
m édica  estorban á la  diputación provincial y  en  una  
lacónica órden  la  prohíbe en aquellos estableci­
mientos.

Ya saben ,.pues ,  á que  atenerse  los padres de fa­
milia: sus hijos no tienen ya abiertas las clínicas de 
Jos hospitales. Ya lo sabe la  sociedad: los médicos 
que  se hagan en adelante podrán  ten e r  por regla 
general escasos conocimientos teóricos; pero en  
cambio carecerán  com pletam ente  de  práctica.

No rayan m á i  alto  los progresistas por su  am o r i  
la  i lustración verdadera  y  á la libertad de  e n se ­
ñanza.

SECCION RELIGIOSA.

SiSTo ’nE iioT. S a n  A m brosio, O bispoy docíér.

Santos BE maSa-’!*. L a  fe s tá  de la  P urísim a  Con­

cepción d e N n e flra  üeñora.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de  Cuarenta  horas en  la  iglesia 

de m onjas Capuchinas, donde se celebrará  á Nues­

tra  Señora de  la  Concepción con Misa m ayor y  ser­

m ón, que  predicará D. Basilio Pancbeí Grande, y  

por la tarde  «  can tará  la le tan ía , salve y  reserva.
Se celebrarán  solemite.s funciones á I* Santísima 

Viri?en en el misterio de su  Inmacuia la ^orirfpcion, 

y  serán oradores: eri la Misa m ayor, en  las monjas 

de L»on Ju an  de.Alarcon, D. Pedro García San Ju an ;  

en Santa Cruz, D. Jaime Cardona; en Sao Ginés, don 
Gregorio Montes; e n  Santa Maria, D. Francisco C ar- 

nioer; en las Salesas Reales, D. Ju a n  Bautista Tope­

te; en  estas iglesias se can ta rán  completas por la  lar ­

de  án tes  de  reservar.
También se celebrarán  solemnes funciones á  la 

Santís im a Virgen en  San Antonio de los Portugueses, 

C íla travas, Caballero de  Gracia, San M artin, Des_ 

calzas Reales, Servítas, Arrepentidas y  Concepción 

Gerónima.
En las parroquias hab rá  Misa can tada  con m an i ­

fiesto por la solemnidad del día.

T erm inan  las novenas de Nuestra  Señora de  la 

Concepjlon, celebrándose hoy su  fiesta p rincipa l,  y 

se rán  oradores; en  las Calatravas, D. Mariano Pullol 

y  Anglada en  la  Misa m ayor, y  po r la  tarde  en  los 

ejercicios D. Vicente Pastor; en  San Márcos, D. José 

García Romero por !a m aBana, 7  D. Emilio Santa Ma­

r ía  po r la tarde ; en  las Trinitarias, el Padre  José 

Joaqu ín  Montalban y  D. Antonio Sánchez Barrios: en 

Capuchinos, D. Mariano Yagiie y  D. Eduardo  Reina; 

e a  San Ginés, D. Pedro Palomeque 

Continúan las novenas de N uestra  Señora, y  pre­

dicarán; en  el oratorio del Esp íritu  Santo, D. José 

Antonio Romero por la m añana, y  D. F rancisco  Na­
varro  por la tarde ; en la Latina, D. Pablo Morso y 

Vivas, y  D. Santiago García Alvar’ez.

En  la  parroqu ia  de San Pedro princip ia  hoy la  no­

vena de Nuestra  Señora de  la  Concepción, y  pred i­

cará  en  la Misa m ayor D. Manuel García Menendez,

: y  po r la ta rde ,  on los ejercicios, el Padre Montalban. 

1 Visita ds  i.a Cókte dk Maíia. Nuestra  SeBora 

de  la  Concepción e n  San Pedro ó la Medalla Milagro- 

i sa en  San Ginés.

Se reza de la festividad de Nuestra  Señora, can 

rilo  doble p r im era  clase y  color blanco ó azul, con 

octava, haciéndose conmemoracion de la  Paria.

SAiao DEL viEsxES. S a n ío  Leocadia, virgen  y 

m á rtir .— E* d ia  de ayuno.

COLTeií,

Se gana el Jubi 'eo  de Cuarenta Horas en la iglesia 

de m onjas de  la  Latina, donde con tinúa  la  novena 

' de la  v irgen de la  Concepción: á las diez habrá  Misa 

m ayor, y  por la  tarde, en  los «jercicios, sará  orador 

' D. Ignacio Vililla.

' ViSiTA DI LA C ó m  DE MakIa. Nuestra  ¡Señora dal

I Kosario en Santo Tomás.

: Se reza d e  Santa Leocadia, v irgen y  m ár t i r ,  con 

r i to  doble y  color encarnado, haciéndose ¡conmecao- 

racion de la Faria.
—  . . I  . . . . .

Im pren ta  de E l  Peksih ibsto  EspaSol,

Pelayo, 34,

A cargo de R. Labajos y  Arenas.
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PILULES DE HOGG
I* P U A O IIA S  N U T K IIU K T IT A 5 D B  P B P S tN A  A d O lF I C lD l

m  las afeM ianM  fa n n H M i « q M tt ia u  ata ........7  t a n  t« á u  l u  »«a-
l» M i M  « M  la  < Ín fU « a  *M  t ü i B t  inpM A M f.

>• p iu )o & A S  r s p s m A  o n i o á  a í i  H m K O  k i m o v o  r o a  e l
HIDK O O BM O , para Ua «BlknM dadw Ha f iBaM  j  

4a Mlaa á a ^ a é an aatafw  f* M a f ,
y ta ia b te s  p a n  farUflaar l« f  tecap a ra a a sM  é a b U Íta in .

r  PILD O R AS D B  FB P SIN Á  UKIDA AL F R O T O -TO D C R O  R U í O S O  
INA LT ER A BL E, para las enferm edadn caer»h lflaaa .lB (M teaa ,w  Hita, 
la  taq u sx la  j  las a faec ian n  aion lea i g to M a M  4a ta a c tn im ia .

Batas ir«a praparaeíenci a« veitdaB «actnsiTaBMBU m  fr a m t  f  urnli»  f r u n t  
t r i w r ^ t r u ,  ««B la  garantía 4at se lla  ;  da ta Arma da 7%-,— F t i t  JbraM- 
MwiM f t m i t » ,  r w  <1 P t r i t  ■, j  aa  io4aa U i k « a u a  tarmaelaa 4e
f{ a n c ía  j  4a B aropa.

E l praele a s  P a iü , aati indicad» «obra eada Ifaeee. D ^ a r tta h a ü  B »K a4rM ,

K a  M adrid :  isres. B orrell  J^ieriuanos;; Sánchez Ocaña, Moreno Mí'iU' l j  E scolar, 
K n  proT Íneias , e n  'a s  p r in c ip a le s  fa im acias .
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CHO COIATIS S I P E R M E S
nF i.A

COMPAÑIA ESPAÑOLA.
GRAN FÁBRICA MOVIDA AL VAPOR.

P a seo  de  A r e n e r o s ,  8 , B a r r io  d e  P o za s.

M A I l I t l I » .

L a  g r a n  r c e p t a c io n  q u o  h s n  m '^ e c ld o  en  to d a  l a  P enínsula  los  e?quip i-  
t o a  c to c u l a t e a  y  café} d e  la  Com pañía E spañola , p o r  1» 8 c la a ts  d e  ja
s u ' i e d a d ,  e» la  m  ;o r  g a r a n t í a  q u e  p o d e m o s  p -e s .iL ta r  á  loa q u e  n o  lia 
h ien d o  a ú n  h e c h o  u so  d e  eue  p r o d u c to f 's e  s í rv a n  u t i i i z s r s e  d e  e llo s  s i ­
q u i e r a  c o m o  p ru i  h a  , e n  l a  s e g u n d a s  d a  q u e  s u  r e > u ! t8d o  s u p e r a r á  á  
c u a n to  p u d i é r a m o a d i c i r  e n  e lo g io  c e  loa nosojo-

P a r a  q u e  el p ú b l ico  p u e d a  a p re c ia r  la  im p o r ta i i c ia  d e  e a te  e s t a b l t c i -  
m le n to ,  y  c o n r e n o e r e e p o r  s i  m ia m o  «le la  e sm e ra d a  l im p ie í a  c o s q ú e s e  
e je c u ta n  to d a s  s u s  op e rac io n es ,  la  Com pañía Er^pañola i m i t a  á  q u e  se  vi 
a l te a  sus tf t i le re - i  d u r a n t e  la s  faorae 1 e  t r a l a ju .

L os cb o co la tee  y  c a fé s  d e  la  Española  se  eapeufieD e n  los  esiabl-.ci 
m i - n to s  d e  u l t r a m a r i n o s  y  c o n f i te r ía s  de  M ad rid ,  j  e n  la s  ■ r in c if -a le s  p o ­
b lac io n es  d e  p ro f i i ic ia s .

Se  r e m i t e n  p ro sp e c to s .  D i r i g i ' s e  á l a f á b r i e a .
iN ú m . “ 9 8 )

ÜBRA.3 R E L I G I O S A S  ,  M O R A L E S  Y 
l i te ra r ia s  de l P re sb í te ro  D .  Jobó M aría 

LeoQ j  D o m ín g u e z .  «“S te d r á t i ío  del S e -  
míDiirio c o  c i l ia r  de  C ád iz .

Leyendas históricas y  morales ,  d o s  to  
Eio>, 40  r s .— D r a m i s  t i i s tó r  co re l ig ’03''s, 
p a r a  colejzíoti, a iu  p tr .-u b as  cié o t r o  s ^ X ' : 
Justicia  del cielo, 4  t - . — Los M ártires, i¡ 
iea l>8 .— Angel ie l  Puigcerdá, 4  rs .— Dt 
niM  ó la huida de Egipto, 4  r s . —La Virgen 
áe  .VtcoJiiedía (p a r»  iiiñi»]. 5  r s .— E l toco, 
m o n ó lo g o  , 2  re .— Páginas del hogar, co- 
le sc io n  d e  a r t í c u lo s ,  j'U66Í»s, t r a d íc io  
n es ,  B t c . , e i n  g r a b u lo ’ , í r a . — R espw stas  
á  los solismas en  fa vo r  de la  libertad de 
culios enE sp a ñ a ,  m ed io  r e a l  el e je m p la r .  
A 3 5 r a .  e l  c ie n to ,  t9  rs- m ed io  c ien to .— 
L a  m ujer y  s u t  á«6er«s, según el Evangelio, 
preciosR obra, t r a d u c i d a  d e l  f ra n c é s ,  4

r e a ' e í . - S w í e  carias  sobre Cervantes y  e l  
Q uijo te, p . ,r  i l  d io tiQ ^m do  ( « rv a n c i s la  
a ieioaQ D. M. D r ap ,  t rad u c o io u  d  i a l ' 
m a n ,  6 rs.

H i l l a n s u  d e  Ten** on  M a d r id  e n  casa  
d e  D- M ig u í l  ó  " n e u j i  , e a  un t^ 'n  de  
la s  q a  > aiifua i; Á n ilo g ia s  de la  fé  y  la 
razun, p o r  e l  íeft-jr  O h m t r e  d e  í>i o^.te- 

id ra l  d e  Cádi?; D r, D. E s téb a - j  M oreno  
i L a ' ' r a d o r ,  12  r s .— Cenizas del Quemadero 
de la  Cruz, [ o r  Ü . J .  iáeuclioazeJi, u n  fo - 
l le to ,  2  rs.

E n  IvS d e m f a  p u n t o s  p u e d a n  o b te n e r -  
s e f r a n e o s  e s ta s  obran  p o r  el m is in o  p r e ­
c io , re m it ie u d o  s u  im p o r t e  e n  se lloe  ó  <i- 
b r a i i z a s á  D . Jo sé  M aria  L e ó n  y  D u m in -  
g u e z .  P re s b í te ro ,  calle d e  S a n  J u a n ,  n ú ­
m ero  4 0 ,  Cédiz. (N. 213.)

TINTURAS Y LOCiO::J CAUE990NT.
Union pe lu g w ro  d e S .M .  el emperudor de los franceses y  del principe im p«riúl.

pnOVEl'DOB PBIVII.EGIADO DE LAS CÓRTíS DE BUSIA, INGLATEBRA, 
BAVIKnA y PORTUGAL.

Eíí PARIS, nUE DE RIVdM .

La lÍDturs C au m o n p a ra  el peio es 
de  Mi I f - c 'o  prugrf s iv o  y  d>i Un re 
su l t íd ' i  ÍJifaüíi e ,  y aun  ex:ra"riiii 'a- 
lí'), u ie rc e j  é  tU ii.ocuided y  a la ht- 
l l t z i  fie luS niaiic-  ̂ q u e  pn  duce, ru ­
bio, oscuro , uepr.), i t c .  Inú l:!  t . í n a '  
prccaucíoD a lguua , pues no  m »ncha  
t i  cú lis  üi la rupa , lienzo, etc.

t iu lu ra  para la barba  (con una  
so :a  agua) le  devuelve iuciabtáuea 
m eu te  su  color pcim ittvo.

Véanse loa p tcspec tos de  am bas.
La Locion C aum unt , c o u p u cU a  

exclusiianientB  de Tegelsles, eviia 
l a  ca iaa  del p t lo  y  cu ra  en m u y  po­

co s  d i í s  la c ^ sp a ,  g r * s i  ó  f a r in o ' s  de  
l i  cabex  i . r e -  inp  an d o  »! iiiisniij l i o m -  
po  lo s . 'C ; i i 'S  y p ü u i a ü í s  q u e ,  a i t -  
i;iHS dn eii u c i í r  e! p e lo ,  í i» i . t i  b ^ s -  
t r  ! t  s  l l ,C O D V . 't . Í> -ü te S .

Es'd ic'-.iüii n o  es su ouna«Ci-l*-’»le 
? g u 3 p i r a  l im p ia r ,  síiiti q u e  t>or las 
m aíi’ris.« s ia s ^ s  qix) posee, sirve  de  
p u n a d a  pa ra  conservar la  be ll-za  del 
peio.

Eiicims d ( l  U p o n  h a ;  u a  bo loo- 
c iiu ,  y desecroscándose  cae  gota  á 
gola el Bgua en  la  cab tza .  Esie »is- 
lem a , agrui'able, sencillu ;  ecoiióoji- 
co, ha sido p ri? i)eg iado . ’

P rec ios  en  E ’pana: T in lu rs s ,  28 t s .  f r a s c o . - L o c io n .  30 r s .  En M adrid, 
p o r  m en o r ,  Sres. B o rre il ,  h e r irao o s ,  E sce la r,  Moreno M iauel y  Sauchez 
ü c a f ia ,— Por m ay o r ,  Agencia frauco-e.'pafioia, <3. ca l le  dc l S o rdo , la  cual,  
lom ando  una docHnü h ^ ra  UB» n  b.-ja de  6 “lOO- ton.a '-do dos aoccuss  
10 por luO. Ed p ro v iu c iss  en  casa d e  sus deposita rios .  [A.—2,193.)

&GEHOA OE BOLSILLO
O lib ro  <li' m e n m i u  d ia r io  p a r a  e l a ñ o  de  <8*1. C on el ca len d a rio  y  la  g u ia  d«

S íu d r id .

L ib r a  m a y  f u r í o a i  y  « l e g r a n  u t ü i d a i  p a r a  u?o d e  to d o s  lo s  n eg o o ia n tea ,  co- 
mercidal.98, ' ina i}a iros ,  e ‘.c., y  e n  u n a  p a la b ra ,  p a ra  to d a  c lase  d e  p e rao n a s .  GoD- 
í ie n e ,  a d e m á s  d e  o t r » s  m u s h a s  é i m p o r t a n te s  n o t ío i . i s , e l  O a ien d a rio ,  A l m a n a ­
q u e ,  l ib ro  e n  hlaTicj di» po r d ia ;  la  l i s t i  d e  los d ip u ta d a s  á C o r tes  c o a  la s  s e ñ a s  
d e s ú s  h ' i b i t a e lo 'e s ;  Wa ta r i fa s  y  r e g b m - t a t J i  de  Iab ooslias i  la  c a le se ra  y  de  
plazé'; la a  l a  ¡''as d i  to  loa  los  fe r ro - s f i r rü e s  d e  E s p a ñ a  c m  la s  h o ra s  d e  s a l id a  y 
l 'e f ra Ja  to d o s  lo3 t r e n e s :  u n a  r e s e ñ a  d e  l o i  p r in o lp i l e s  B s ta b le c im ie o to s  de 
baíioi*, c o a  !a  i r iü c a o io n  d e  la=i e a ta s io n aa  de  ferro c a ra i le s  d o a l e  l ie n e ii  q u a  
6 ’ e a - t e  los T ia j - ro ' ;  la  ley  so b re  r e f j r m u  d e  ios a ra n c e le s  n o ta r ia le s ;  la  rt<forma de l 
p a p e l  8B.:ado; c é d u la  d e l  e m p a l r o n a m i e a t o y  l ic e n c ia s  d e  a - m a s ; la s  Cílles j  p l a ­
zas d e  M a d r id ,  e tc . ,  e t^ ,  , .

E a  v i s t a  d e  Ja g r a u  u t i l i d a d  do a s ta  Agenda j  da  la  p o p u la r id a d  q u e  h a  a d ­
q u i r id o ,  p o r  e«te a ñ j y  á  fia da  l ia e a r la  aece- io la  i  t o l a i  l a s  c l a s e s , s e  h a  fijado 
u n  p rec io  s ú m a m e . t e  b a r a to ,  b a r a t u r a  in co n c e b ib le ,  te !;ie iido  e n  c u e n ta  su s  m u ­
ch as  é  í o in o r U a te j  n o t io íd s  y  e l  d i a d o  e n  b la  ic o  p a r a  a p u n ta c io n e s  p a r a  lo a  365 
d ias  del año ;  así  q u e  e s  e l  m U  c o o ip l j t o  d e  t o i o s  los  c a le o d a r io s .

PhnriflS AL ALCASCE DE lOnAS LAS FOliTirSAS;

Mdri-I, Provinciaf4 
Peseta». Pesetai.

1 1 . 2 3
1 .5 0 2
2 . 5 0 3
4 4  50

—  d e  ta f i l e t e ............... 10 11
—  —  c o n  e s ­

t u c h e ................................... 11 12

N ota. Laa c a r te r a s  con eafcucb’ d  h e n

M^ürid. Prúoincisf, 
Pe$etts. Pesetas,

C a r ta r a  d e  p ie l  de R u s ia .  16 .50  18
—  —  c o n  e s tu ch e .  1 7 .5 0  19

P ara los que tienen carta i e  los años 
anleriore».

CiD papo! m o a ré  y c a n to s
d o r a d o s ...............................  1 .5 0  3

G m s e d a y c a n t o s  d o rad o s .  3  1 ,5 0

REUWftTISlWOS Y GOTA

i  I t a c

JiraKUtiu lulijM dipa'aé» iel Cttt.

Mi padre ilespucs de batxr esiudiado 
con su larpa pfáelica las preciosas ven- 
lajM de vuestro Jarate antigotaso, lo « -  
comeodó i  mis oliserwcioiies : por esto 1» 
tae prea^inado cinslantcmcnlecon b  mayor 
íODliapia, y sierapr* el mej»r éiilo ha oor- 
respondi.lo i  mis numerosas prescrip-ienes. 
lEitraeto ie u n a  carta del D'AUBKRfiE, 
antiguo midico principal del ejercito, 
olíctaí d» la Í 0510»  d« Acnor.) Dirifirse 
i  M. B O V B E S  Oís, fannsréutieo,en 
MarteiUc.

E s K A D I L I O i  por mayor, Ágenáa
'a^o~eifictholA, Sordo, 3( ¡ por menor á 

.2  r*. SS. Moreno Mrquel, — Borreil h", 
— Escolar, — Sánchez Ociña, — Ortega 
y Rodrif^uez Hernández. A X IC A 3 ÍT £  
SS. Roiiriffiiez Hernandet j  Bellido. — 
B ARCSZ.OW A Borreil h " .  — XA 
OOBtriVA Diego Uoreno. — O R A -  
N A D A  , V- de V»*qu« y Goiloj — 
M A L A G A , P. PrOlODRO.— MUILCI.&, 
Luus Serrano — O T IE D O , Diai Ar- 
íaeltej. — S E V I l t A .  V* Tforano. — 
T A L C N C i a ,  V. Marín, — Z A a A -  
OOZA, Uios h " j  E»M»»ny Buarcega.

ri

. ...... .
% > jÍg a l« r lo f i  d e  A ib e K p e y r c R

a d m i t id o  e n  ln§ h o s p i t a le s  c iv i le s  y  m i l i ­
t a r e s  f ra n c e se s  p o r  ó r d m  de l Consejo i t  
S a n id a d .  O b ra  e n  a lg u n a s  h c ra a ;  se  ap li ­
c a  co m o  el e sp a ra d ra p o .

E l  papel de  A lbespey^et m a n t i e n e  en 
s e ^ u i u a  piir s i  so lo  u n a  « u p u n c i o n  a b u n ­
d a n te  y r e g u la r ,  s in  o lo r  n i  do lor;  e x ig i r  
e l  nom D re  d e  A lb esp ey res  so b re  c a d a  T e- 
j ig a to r io  j  c a d a  h o j a  de  papel.

C Á P S U L A S  R A Q U IN .
Al'ROBA.DASPiS LA AC aUKUIA. DE MEDICINA 

DB P A híS .

D e sp u e s  d e  h a b e r la s  e x ; :o r im e n ta d o  
e n  loo en ferm ed ad es  c o n ta g io s a s  y  o b t e ­
n id o  100 c u r a s  coiUiJ.etae y d o  h a b e r  r e ­
conocido  q u e  no  produCi&n d e ­
c la ró  que  t.on su p e i io r e s  á  to d n e  Ia s  p rn -  
p a ra c ic n e s  d e  co p a ii» .  E n  l a  m a y o r  p a r te  
d e  ocas io n es  b a s t a n  duB frascos.

C a d a  f ia s c o  e s t i  e n v u e l to  e n  e l  in fo r ­
m e  a p ro b a d o  t o r  l a  A c a d e m ia  do M ed ic i­
n a  d e  P a r í s ,  y  l l e r a  la  ñ r m a  B a q v in .  D e s ­
co n fíese  de  las  fa ls if icac iones.

Dej.iisito  g e n e ra l  e n  P a / í s ,  F a u b o u r g  
S a i n t 'D e n i s ,  80, y  e n  l a s  p r in c ip a le s  f a r ­
m a c ia s  de l m u n d o .  E n  M ad rid ,  s e ñ o re s  
B o r re l Ib e rm a D o s ,  M oreno  M iquel,  S á n ­
c h e z  O caua, E sco la r ,  O r t e g a  y  H e r n á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  S o r ­
d o ,  31, sí tTe  ios  pe.diucrs. [A .— ál}

S e  h i l i»  d e  v e n t»  e i  ia  l ib re r í a  e x t r a n je r a  y  uae 'ona l  i e  D . Ü árlos  B a i l j  B a il l íe -  
rá .  p in za  d s  T o re te ,  n ú m  8 , M i d r í d . - E o  h  m is m a  libr«rí>i h a y  u a  g r a n  s u r t i d o  de 
A tm a n -q u e s  C a lead n r io a  y A g e n d a s  pa  a  1871 a s i  co m o  tc ^ a  c h s e  de  o b r a s  n a -  
c i i jn a i t s  V e i t r a n i^ r a a ,  t  a im iE e  soccricioneH á  lodos los  pe r it íd icos

(Núm. 812.-1)

l i  S ilV if i lO N  DE E S P A S i
.'RaruRA rAKá u  p u c u o .

i’!t'’r p s s n t j  folleto, e n tra  U s  im  
p^.rE<btfl^mal«7ia•! q u a  oonsier!» s» e n sM n  
'ra  n.i t i l s u o ’̂ a r c ia )  e n  h o n o r  d s l  se&c; 
O . V I!

S'íVoadv a;, la  íipt: 4»pta do  E l  Pkk«a-

París, 36, calle Vivienne, Dr.
S P E C IA LCHABIE MÍDCCIK

i D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  T  A F E C -

' O IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y  D E  L A  
P I E L .

30 ,000  c u r a s  deeM - 
p e i i u t  , u feceionet 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,  
a c r i iv d e s  y  hum ores  

de ia  sa H íre ,  p ru e b a n  b a s t a n t e  b ie n  q u e  
m i  d e p u ra t iv o  T eg c ta l  (sin  m e rc u r io  j  
m i s  l l< t l$ O .S  l l ] l . ¥ f c : n 4 L i E S  s o n  os 
ú n ic o s  m ed ieam en to B  q n e  c u r a n  r a d ic a l ­
m e n te  e s t a s  afei:ciones. 

n i  1 O n r  E l  j a r a b e  d e  c itra to  d i  
1 L l l o  ü f c  k i e ^ o  d e  C H A B L B  es e l

A  U l l  se g u í -
w U r  A n "  ^ e l e j a d o n e t j  D e-  
i i l id a d e s  á e i  a m u l ,  laa p é rd id a s  7  o t r a s  
aí^CBÍoues. L o s  h o m b r e s  d e b e n  se rv i r se  
ta m b i '‘n  de  m i  in ;e c c ic .n .  L a s  s e ñ o r a s  de  
l a  i n je c c i o n  v i r g in a l  7  d e l  e i t r a to  de

KiBNTO E sp aS o i,  y  en Jas Hhrprísj. raligi<»- 
Ms tie pruTínoíai-, y eu  M a i r id  en las 
*i'*t5i5T.di, A gneoo, áanohez  Rubio, U. Leo- 
, id io  L(ip-^. T e j id o  y Cuesta

U i t  peciduK á  S .  Koqua L abajos, CaiMia, 
ti ,  principa!, « o o i ip añ an d o  i n i a s p o r t e  «r 
ibranzaii oai-Uvj it franque*.

P re c ia :  ;>«t y  tea le*  a n  M adrid  y  
t  d* ( •  *!

h ie r ro .  < i L H 0 1 t K A l l 4 K . -  p o m a d a  q n e  
a s  e n r a  er< t r e s  d iaa.

POMADA ANTIHERPÉTICA 
c o n t r a  l a s  p ica to ttes , f r a n o i  f  e n p e itie t ,  

e t c é t e r a .

P I ID O R A S  DBPÜEATITA8 DB C H A B L E . 

7 é a s e  l a  i n s t ru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  i  c a ­
d a  a s o  c u ra t iv o .

A V I S O

Á L oa  

¡ s e f io re s  m é d i c o s .

C u r a s ,  c a t a r r o s ,  t o s e s ,  c o q n e ln c b es ,  
r r i ta c io n e a  d e  loa b r o n q u io s  y  t o d a s  laa 

e n fe rm e d a d e s  d e l  e a t t im ag o ,  e s  u n  r e m e ­
d io  i g u a l m e n t e  b u e n o  p a r a  n iñ o s ,  oom o 
p a r a  ad u lto s .
D octar O l t a U e ,^ ,  c a lle  V ivien»* , P a r ís .

D opós ito s  e n  M adrid :  M oreno  M ig u e l,  
B orreil,  Ecicolar, S á n c h ez  O c a ñ a  j  O r t e -
f a .  L a  A g e n c ia  f ra n co -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  

1, s i rv e  lo s  p ed id o s .  P ro v in c ia s  s a a d e -  
p laitkrío*  'A .  3,S62.)

V T
•ti

i l iC 1866
P a O N V t í C l A D D A S a N  LA 

C A T S O H A i .  D B  P A h i S  

. POB S L  a .  l A D B B  

.k . . /  rSLIZ aM
V a ttr ia »  d t  iju t tra ta n .— Ccnfereneia I: La Economía aiticcistiaQü con relación a l  

hombre.— II: La economía an tic r is tian a  con  relación á la  familia .— III: La econom ía 
«n tic ris tian í y  ei paapaTismo.— IV: SI «riatiauísrao y  *1 pauperiin'.'».— V j  VI; E l  t r a ­
baja  e r i ^ a o c  oo?' relaciun t  la aconartia .

Katat «K ÍC B^a-aí dv (A<M. ftassí ne 4a 4 | |  i^ g ia a t j  «istá oa vasta  en
X, I>  9 4v, i  4 aa  M*4l1iÍT

Ayuntamiento de Madrid




